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PROPOS/ TO 

En este Manual se pasará revista a algunas 
básicas sobre macro-economía, es decir, la 
del pa1s como un todo. 

nociones 
economía 

No se trata, sin embargo, de iniciar a futuros espe­
cialistas e·n este tema; sino por el contrario, est~ 
dirigido a la población en general y a los cuadros 
dirigentes en particular, que aspiran a un mundo me­
jor y están comprometidos en un proceso de cambios 
hacia una sociedad solidaria, socialista y de parti­
cipación plena. 

Se lo ha concebido así, pues se parte del reconoci­
miento del trasfondo ideológico de toda ciencia so­
cial y en especial de la econom1a y se tiene presen­
te que el mundo capitalista ha elaborado una serie de 
ideas, modelos y teorías, que se pretenden "puros y 
objetivos", pero que en realidad buscan justificar y 
mantener las desigualdades sociales y la opresión de 
las clases dominantes. 

Todo este conjunto de "conocimientos" es el que he­
mos recibido y seguimos recibiendo continuamente, im 
partido por los centros de instrucción e información 
controlados y dirigidos por esos intereses, hasta el 
punto de conducirnos a tomarlos como verdaderos. 

Estando empeñados empero en la lucha por una trans -
formación radical del ordenamiento socio-económicoac 
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tual, se impone en consecuencia, una tarea, entre mu 
chas otras, de esclarecimiento de esos conceptos. 

Nos mueve entonces, la certeza de que existe esta ne 
cesidad y la intención de ayudar a una mejor compren 
sión del lugar que ocupa el hombre, sus empresas e 
instituciones dentro del sistema econ6mico, que nos 
permita participar a conciencia en la construcción de 
la sociedad deseada. 



PREFACIO 

El autor de este Manual nunca antes había encarado es 
te tipo de tarea cuando recibió el encargo de parte 
del Prof. Darcy Ribeiro,jefe del PROYECTO FER 71/550 
de COOPERATIVlSMO Y PARTICIPACION. No es precisamen 
te su especialidad, pero hacía tiempo que ven!a aca 
riciando la idea de es cribir sobre el tema aquí ex­
puesto. No podía por oTra parte, ni corno funciona­
rio del PROYECTO, ni corno compañero de quienes traba 
jan en el CENTRO DE ESTUDIOS DE PARTICIPACI ON POPU~ 
LAR, eludir la responsabilidad de intentar siquiera 
un modesto aporte a su producción en la temática de 
la participación. 

Entre algunas de sus limitaciones persona les,se cuen 
tan las de no haber aprendido a andar en bicicleta· 
ni a nadar. No obstante, ha teorizado mucho al res­
pecto y sus reflexiones lo llevaron a la conclusión 
de que ambas habilidades se adquieren y se per feccio 
nana partir de un momento muy definido , de un carn~ 
bio cualitativo radical, de una experiencia única:el 
i nstante feliz en que se logra e l equilibrio o s e 
flota . 

Por una mezcla de pereza física y de temor al ridícu 
lo, ha di latado indefinidamente la puesta a prueba 
de esta teoría, En cal'!lbio, s í ha podido verificarla 
respecto del aprendizaje de 1.a economía . Después de 
un apreciable tiempo en contacto con prob l emas de es 
t e campo, des de distintos ángulos y roles -fundurnen 
talmente el ce i ntegrante de la sociedad- tuvo la o~ 



portunidad de poder colaborar en varios trabajos con 
Osear Varsavsky. 

Hoy sólo puede presumir de ser un principiante en e­
conom1a. Pero como fruto de esta aproximaci6n al pen 
samiento de Varsavsky, ha aprendido a flotar en me:­
dio de las controvertidas "corrientes" económicas y 
a mantener el equilibrio en la ponderación de los fe 
nómenos sociales. Juego de palabras a un lado, ha 
adquirido un rústico pero básico herramental, que le 
permite separar lo falso de lo verdadero, lo realis­
ta de lo ut6pico y lo principal de lo secundario de 
todo discurso econ6mico. 

Su máxima pretensión es pues, obtener que se repita 
en el lector esta útil experiencia. Se daría por sa 
tisfecho sin embargo, si logra despertar en él algu­
na inquietud. En· cualquier caso compartirá el even­
tual mérito con César Gavancho, que ilustró el texto 
con inestimable creatividad. 



CAPITULO I 

¿ PARA QUE SE PRODUCE ? 

Todo el análisis econ6mico gira alrededor de lo que 
llamamos producci6n. Desde el hombre primitivo que 
se ocupaba exclusivamente de la recolección de fru­
tos de la naturaleza con sus propias manos,hasta la 
complicada tecnolog1a actualmente en uso, se ha a­
vanzado un largo trecho por el camino de la organi-
zación, la productividad y la diversificación de la 

producci ón. 

Parece entonces oportuno entrar en el asunto que a­
qui nos ocupa, haci~ndonos una pregunta aparentemen 
te ingenua, pero que en realidad va tan al fondo del 
prob l ema, que de su respuesta -o m~s bien del mante 
nimiento de una actitud coherente con dicha respues 
ta- se desprende todo el enfoque constructivo que 
sigue, Esa pregunta es: lpara qu~ se produce? 

Es bastante probable que contestemos a esta interro 
gante, de manera muy diversa, al menos en un primer 
intento, según la posición que estemos ocupando den 
otro del aparato productivo. 

En tant o que empresarios privados, nuestro interés 
en la actividad productiva radicará principalmente 
en la posibil idad de obtención de ganancias con ca­
da inversi6n de dinero y en el mejor de los casos, 
la explicaremos como el terreno donde se ponen en 
juego la iniciativa y la capacidad individual . Co­
mo trabajadores del campo o de la industria, como 
empleados administrativos o del comercio, en fin,c~ 
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mo asalariados, pondremos en primer lugar precisa -
mente esta condici6n e interpretaremos el problema 
como una prioritaria necesidad de creación de fuen­
tes de trabajo. En cambio, si nuestra tarea es la 
de la planificación económica, analizaremos el asun 
to en términos globales como "estructura productiva~' 
"tasas de crecimiento'' y "desarrollo", que igualmen 
te nos llevar~n a conclusiones parcializadas y encu 
bridoras de la realidad que nos interesa hacer visi 
ble. 

Según estos enfoques, se produce para obtener ganan 
cías, o para dar empleo o para hacer crecer ai país:­
Pero cualquiera de estas metas se podrían alcanzar 
de manera casi independiente del contenido de la 
producción. Por más diferentes entonces que aparen 
ten ser estas respuestas a la pregunta inicial, to::­
das ellas tienen en común que dejan de lado la cues 
tión fundamental: qu~ es lo que realmente debe ser 
producido. 

Tomemos, entonces, la necesaria distancia despren­
diéndonos de nuestro rol activo como integrantes de 
la sociedad y coloquémonos en la posic i6n de meros 
espectadores de la misma. 

Lo que primero llama nuestra atención es la observa 
ción de su permanente actividad. Campesinos culti:­
vando la t ierra, pescadores tendiendo redes, obre­
ros manejando máquinas; s on sólo algunas de las im~ 
genes en las que se refleja este intenso quehacer hu 
mano, Detrás de t odas ellas encontramos, básicamen 
te , una incesante aplicación del trabajo del hombre 
y de su capacidad creativa a la transformación de 
los r ecursos que 1~ ofrece la naturaleza. 

Si multáneamente c on esta cada vez más compleja acti 
vidad y justamente como res ultado de la misma , per-
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cibimos a su vez, un conjunto muy diverso de bienes 
y servicios; alimentos, vestimentas, viviendas, apa 
ratos, muebles, atención médica, enseñanza, espectr; 
culos, etc. 

Si desde este punto de obser•vadores nos preguntamos 
ahora por el motor y la finalidad de este proceso 
productjvo, se destaca de nuevo la presencia del 
hombre, pero esta vez ya no como productor que con 
su capacidad de trabajo organiza y ejecuta la pro­
ducción, sino como destinatario de los bienes y ser 
vicies que elabora e xclusivamente para atender a 
sus requerimientos. 

Resulta entonces, que el conjunto de necesidades hu 
manas, cuya satisfacción procura el hombre, es la ?i 
nica razón objetiva y universalmente válida que im-: 
píica y debe norrnar el sistema económico, 

Esto que afirmarnos tan enfáticamente, es por otra 
parte reconocido por casi todos los que han escrito 
y escriben sobre econom1a y encabeza la rnayor!a de 
sus libros, Pero con la misma generalidad, es olvi 
dado, o dejado de lado i~tencionalmente, apenas se 
entra en el tema. En este manual, en cambio, se to 
mará corno postulado fundamental que enmarcará todas 
las qescripciones y análisis que se hagan sobre los 
hechos económicos. 

Consecuentes , con nuestra posición constructiva,ma::_ 
tendremos siempre presente esta meta de satisfac­
ción de las necesidades humanas, dado que de la de­
fin ición de las mismas -tanto las de carácter mate 
rial como espiritual, las de tipo individual como 
colectivo- dependerá la clase de sociedad que sere­
mos en el futuro. Tal es pues , nuestro punto de 
partida, el cual ilustramos en la figura 1. 
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CAPITULO lT 

¿ Con qué se produce? 

La actividad productiva se lleva a cabo mediante la 
aplicación del trabajo humano a la transformación y 
utilización de las riquezas y energías naturales, 
Estos dos componentes del sistema económico, hombre 
y naturaleza, son los elementos básicos con que se 
cuenta -y con los cuales siempre se ha contado- pa­
ra realizar la producción de bienes y servicios des 
tinados a satisfacer las necesidades humanas. RecT 
ben por ello el nombre de factores de la producci6ñ 
o recursos. 

Lo esencial del proceso productivo se encuentra en 
esta dedicación de recursos humanos a la explota­
ción de los recursos naturales. Sin embargo, no se 
agotan con ellos la disponibilidad de recursos, M~s 
adelante iremos viendo que la humanidad, en el cur­
so de su desarrollo económico, ha ido generando o­
tros recursos igualmente importantes, Pero estos úl 
timos se derivan precisamente de la voluntad humana­
de aprovechar al ~ximo aquellos dos recursos origi 
nales, siendo al mismo tiempo el resultado de su u::­
tilización racional. Por ello es que ubicamos en 
primer t~rmino al trabajo y a las reservas natura -
les en el centro de nuestra atención (Ver fig. 2). 

Remontándonos a los origenes de la vida económica 
de las colectividades, aparece el hombre en la más 
sencilla de las tareas productivas, cual es, la de 
recoger lo necesario para su sustento de lo que en­
cuentra en la naturaleza virgen. Se ponen aqu1 di-
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Fig. 2 

rectamente en juego únicamente recursos humanos y 
naturales, ambos en su forma m!is elemental. Su pro 
ducción consiste simplemente en recursos naturales 
hechos disponibles para ese consumo, o dicho de o­
t r a manera, en "frutos arrancados del árbol". De 
e.sta manera satisface primariamente sus necesidades 
destinando abs olutamente todo lo que produce al con 
sumo. 
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Es t e método de producci6n, harto limitado , fue l ue ­
go gradualmente s ustituido por otras má1; eficientes , 
capaces de e xtraer may ores rendimientos del trabaj o 
empleado y de hacer más accesibles l os recursos na­
turales . Estos nuevos modos de realizar l as tareas 
productivas, comenzaron con la introducción de he ­
rramientas e instrumentos primitivos como el arco y 
la flecha, el hacha, la canoa, y fueron evolucionan 
do hasta el comp lejo soporte productivo constituido 
por las maquinarias,las instalaciones industriales, 
las carreteras, l os canales, las escuelas, los hos­
pitales , etc. ,con los que contamos en nuestros días. 

En forma continua y sostenida fueron surgiendo as1 
bienes y servicios que en lugar de consumirse en for 
ma directa e inmediata en la atención de las necesi 
dades humanas, se destinan precisamente a la produc 
ción de los bienes y servicios demandados para sa-:­
tisfacerlas. 

Esta acumul ación de recursos humanos y naturales, 
realizada para aumentar la capacidad de los misnos 
de generar bienes y servicios para consumo, con,ti­
tuye en consecuencia, un recurso en s1 mismo, que 
recibe el no~hre de capacidad instalada de produc­
ci6n, también lo denominaremos indistintamente bie­
nes de capital o simplemente capital, pero debemos 
tener siempre presente que nos estamos refiriendo a 

esa trans formaci6n de recursos naturales por medio 
del trabajo, y no confundamos con otros significa -
dos de estos térr.inos. 

Los resultados del trabajo s e van ampliando y mejo­
rar.do por el uso de es ta capacidad instalada de pr~ 
ducción . De la misma manera, las reservas de recU!:_ 

sos naturales" renovables en mayor o menor grado , 
tanbién van creciendo, en el sentido de una n 1yor 
accesibilidad a los mismos permitida por- la utL.iza 



ción de ese capital en su exploración y en el desa­
rrollo de nuevas posibilidades de aprovechamiento. 
Se genera de esta manera un mayor flujo de bienes, 
una porción de los cuales consiste otra vez en bie­
nes de capital que en forma creciente pasan así a 
integrar la reserva global de recursos. 

La figura 3 ilustra esta din~mica del desarrollo e­
con5mico, mostrando cómo se hace posible alcanzar 
mayores niveles de satisfacción de las necesidades 
humanas, con el producto de un aparato productivo 
que aumenta sus disponibilidad de recursos a trav~s 
de la reinyección de tma parte de los mismos, bajo 
la forma de inversiones en bienes de capital. 

Esta capacidad de producción, se instala en las di­
versas unidades productivas (agropecuarias,mineras, 
pesqueras, industriales, de servicios) y en la in­
fraestructura f1sica necesaria para su operación 
(caminos, canales de riego, oleoductos, plantas de 
energ1a, instalaciones sanitarias y cloacales, pue~ 
tos, etc.). En dichas empresas, organizadas bajo 
la forma de cooperativas, empresas estatales, empr~ 
sas de propiedad social, empresas privadas,empresas 
con comunidad industrial u otros tipos de asocia­
ción, y con el apoyo de esa infraestructura, se e­
jerce el trabajo humano que transforma los recursos 
naturales en bienes y servicios de consumo y en nue 
va capacidad de producción, repiti~ndose este meca:­
nismo de sucesivas realimentaciones que da como re­
sultado un producto total cada vez mayor. 

Llegados a este punto de la explicación del proceso 
productivo, se presenta aqu1 una primera y fundamen 
tal opción económica, cual es, la decisi6n que se 
nos plantea permanentemente respecto a la propor­
ci6n en que debemos asignar los recursos. Cuántose 
debe utilizar para la producción de bienes y servi­
cios de consumo y cuánto para la producción de bie-
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nes de capital. En qué medida interesa ahorrar, es 
decir, postergar la satisfacción actual de nuestras 
necesidades, en pos de un más elevado bienestar fu­
turo. Cómo y en qué invertir ese ahorro. 

A lo largo de este manual haremos varias referen­
cias a esta cuestión. En este lugar señalaremos só 
lo la estrecha vinculación que existe entre esta pr~ 
gunta y la que nos hicimos al introducirnos en elte 
ma. Si mantenemos presente que el objetivo de la ac 
tividad económica es la satisfacción de las necesi..:­
dades humanas, encontraremos en la definición de és 
tas (en forma cualitativa, cuantitativa y temporal), 
los criterios para determinar racionalmente la cuan 
t1a y el contenido de las inversiones en capacidad 
de producci6n. 

Ellas dependerán de las necesidades que elijamos sa 
tisfacer, de las modalidades que consideremos más a 
propiadas para ello, de los niveles de satisfacción 
mínimos y máximos que nos fijarnos como admisibles o 
deseables, de las prioridades y plazos que acepte­
mos para alcanzar esas metas, en fin, de todo lo que 
podríamos llamar un proyecto de desarrollo, dándole 
a este término todo el significado social que orien 
ta nuestro examen de la econom1a. 

Se puede apreciar as1 más claramente la insuficien­
cia y la incorrecci6n de aquellos criterios de in­
versión mencionados al principio, que parcializan 
el enfoque en la creación del empleo, la rentabili­
dad de la inversión o el crecimiento indiscriminado 
del potencial económico. 

Junto a esta acumulación de recursos físicos que vi~ 
nen dados por las maquinarias, equipos, instrumen­
tos, infraestructura, con lo que se acrecienta la 
productividad del trabajo, el hombre desarrolla o­
tro recurso que como el anterior, también se genera 
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por el ahorro de esfuerzo humano y de la misma mane 
ra realimenta el ciclo productivo, configurando una 
suerte de inversión. 

Nos referimos a lo que podriamos llarr~r acumulación 
organizativa (en contraposición con la acumulación 
física que acabamos de ver), la cual en la medida 
en que se va creando, permite que las unidades pro­
ductivas alcancen su nivel máximo de producción, me 
diante el mejor aprovechamiento de todos los facto=­
res que la afectan. 

Incluye por un lado, todo el conocimiento y la expe 
riencia aplicados a la organización del proceso pro 
ductivo y por el otro, las instituciones que plani:­
fican, coordinan, regulan, evalúan, asesoran y asi~ 
ten a las empresas. El desarrollo de este recurso 
implica en consecuencia, la realización de investi­
gaciones y estudios de racionalización del trabajo; 
simplificación de los métodos productivos; coordina 
ción del suministro de materias primas y de la dis=­
tribuci6n de los productos; mantenimiento y repara­
ción de equipos; capacitación, entrenamiento y ree­
ducación de personal, etc. 

Una parte importante de los mismos debe estar a car 
go de instituciones especialmente diseñadas para 
brindar este apoyo y capacitar en el desempeño de 
tareas organizativas. La implantación de esta es­
tructura organizativa significa así, una inversion 
de recursos humanos dirigida a lograr el máximo ren 
dimiento de las inversiones en máquinas e infraes=­
tructura física, cons tituyendo un recurso de impor­
tancia equiparable a la capacidad instalada de pro­
ducción. 

También debemos considerar como recurso para la pro 
ducción, la capacidad de importar o recurso exte:t'nO: 
La necesidad del mismo surge del hecho de no contar 
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se dentro de la economí a naciona l, con todo lo re ­
querido para satisfacer en cada momento las necesi­
da des de la población. Pueden faltar ciertos recur 
sos naturales mientras que de otros se tienen exce-: 
dentes, o l o que es más común en pa1ses de desarro­
l lo, no se tiene aún suficientes bienes de capital 
para producir los bienes de consumo deseados. En 
todo caso es difícil imaginar la autonomía total en 
materia de recursos, debiéndose recurrir a la impoE_ 
tación de productos de otros países. 

Para ello debemos disponer de medios de pagos, obte 
nibles a su vez, por la exportación de productos que 
estemos en condiciones de producir y que sean colo­
cables en el exterior. Es ta posibilidad de exporta 
ción determina entonces nuestra capacidad de impor:­
tar. 

Pero si bien es cierto que el crecimiento de las ex 
portaciones aumenta este poder de compra, es conve­
niente mantener siempre presente el carácter subsi­
diario de este recurso. Contrariamente a lo visto 
para los recursos anteriormente expuestos, cuyas re 
servas interesa hacer crecer en la medida en que a:­
celeran la obtención de metas de consumo, este otro 
en cambio, sirviendo simplemente al cubrimiento de 
la escasez de aquéllos, debe mantenerse en niveles 
tan bajos como sea posible, y de hecho tiende a dis 
minuir en forma relativa a través de la sustitución 
de importaciones que las acumulaciones física y or­
gani zativa van permitiendo. 

Esta observación apunta al cuestionamiento de un con 
cepto muy difundido, que ubica en la actividad ex­
portadora al centro deldesarrollo económico,olvidan 
do el rol secundario de las exportaciones y dejando 
de lado la finalidad última de la actividad produc­
tiva. 
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Finalmente, justo a estos recursos que hemos exami­
nado (recursos humanos, naturales, de capital, orga 
nización y recursos externos), y como factor que li 
ga a todos ellos, debemos tener en cuenta en forma 
muy especial, la capacidad creativa o de innovación 
del hombre. 

Esta capacidad, constituye un recurso de vital im­
portancia, que se desarrolla en base a la existen­
cia de los otros, pero que a su vez los impulsa y 
moviliza. Comprende desde el complicado instrumen 
tal físico y teórico requerido para abordar proble 
mas de ciencia básica, hasta las facilidades y las 
condiciones para el desarrollo de inventos senci­
llos y cambios menores. Pero la característica o 
el elemento m~s importante de este recurso, es su 
componente ideológico, es decir, la necesaria acti­
tud favorable de cada miembro de la sociedad respec 
to de la producción en la que está comprometido. -

La presencia de este factor motivador detrás de to­
da obra humana, se puede reconocer ya en su produc­
ción primitiva, en la cual el hombre emplea su capa 
cidad inventiva en la construcción de herramientas-; 
incentivado por sus urgencias físicas elementales. 
Una vez alcanzado el actual avance tecnol6gico, es­
te incentivo se debe asentar en la partic.ipación , 
comprensión y adhesión al proyecto de desarrollo a­
doptado. 

En el esquema de la figura 4, se representa la con­
currencia de los recursos en la realización de la 
actividad económica, Se destaca en ella, la aplica 
ción del trabajo a los recursos naturales por inter 
medio de inversiones en organización y bienes de ca 
pital, con la utilización de recursos externos eñ 
reemplazo de las carencias internas y la activación 
de todos estos recursos, a través de la capacidad 
creativa, 
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Una característica común a todos ellos y que por su 
significación conviene desde ya señalar, es su gene 
ralizada escasez. Pa1ses como los nuestros que no 
han llegado aún a su consolidación económica, care­
cen de reservas de recursos suficientes para una hol 
gada producción de los bienes de consumo requeridos­
por su población. 

De esto se deriva en consecuencia la necesidad de 
una cuidadosa planificación económica, que arrancan 
do de las necesidades a satisfacer, asigne correcta 
mente los recursos a la producción y procure el au:­
mento de esas reservas. Se pone as1 de nuevo en pri 
mer plano la exigencia de una definición profunda de 
esas necesidades, que aoemás de perfilar claramente 
el estilo de vida elegido por la comunidad, per~ita 
ponderarlas frente a la dis ponibilidad de recursos 
y determinar la viabilidad f1sica de alcanzar esos 
objetivos. 
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CAPITULO fil 

COMO SE CONTABILIZA LA PRODUCCION 

Para dar cuenta de los resultados de la actividad 
economica durante un determinado periodo de tiempo, 
debemos recurrir irremediablemente a algún tipo de 
contabilidad. Decimos irremediablemente, porque el 
manejo de cifras, de sus totales y promedios, para 
explicar o describir aspectos tan heterogéneos como 
los que , integran la realidad de la producción, pre­
senta el pe.ligro de deformar la visión de la misma, 
como de hecho ocurre. 

El problema radica en esta diversidad de la materia 
a tratar, que incluso abarca factoreE tan difíciles 
de cuantificar como los sociales y políticos. Pero 
se agrava por la marcada tendencia al uso exclusivo 
de los nfuneros -precios, costos, pagos, salarios, 
cr~ditos, interes es» d~ficit, etc., es decir del d.!_ 
nero, como patr6n de medida de todos los fenómenos 
econ6micos, Se mantiene as1 en un plano secundario 
el flujo real y concreto de bienes y servicios y se 
oculta su contenido cualitativo, que es el que en 
definitiva interesa, 

En oposición a esta terminología monetarista, que 
responde a una concepción del país corno una gran ern 
presa privada cuyo fin a1tirno es el lucro, tratare:­
mos de aquí en adelante, de poner siempre de relie­
ve los aspectos f1sicos o reales de la econornía,que 
son los esenciales, separándolos netamente del ni­
vel nominal o monetario que sólo tiene, o debería 
tener un carácter instrumental. 



LOS SECTORES PRODUCTIVOS 

Ent rando en el tema, el pr i mer concepto macro-econó 
mico con el que nos encontramos es el del sector pro 
ductivo. A él llegamos por la necesidad de adicio::­
nar o de agregar unas a otras, las actividades de 
las unidades productoras, de manera de hacer maneja 
ble el cúmulo de datos individuales de cada una de 
ellas. 

Una primera y muy amplia clasificación, separa las 
actividades que producen servicios, .de aquéllas que 
producen bienes materiales y a estas Últimas según 
su cercan1a a los recursos naturales , permitiendo 
distinguir asi tres grandes sectores: 
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Sector Primario: incluye las actividades agrope 
cuarias y extractivas (miner1a , pesquer1a,etc.):­
en las cuales el trabajo toma contacto estrecho 
con los recursos naturales. Su resultado atien­
de fundamentalmente la satisfacción directa de 
las necesidades humanas, aunque parte es previa ­
mente reelaborado en el mismo sector o· pasa a los 
otros p ara ese fin. 

Sector Secundario: sector eminentemente indus­
trial en el cual l a producción primaria experi -
menta un largo proceso de transformación en cuyo 
curso va adquiriendo propiedades más comple jas. 
Es en este sector donde además de producirse pa­
ra el consumo y para los requerimientos de los 
otros sectores, se construyen los bienes de capi 
t al demandados por toda la actividad productiva:­
pero en especial por la industria. 

Sect or Terciario: compr ende todo tipo de servi­
cio que recibe la población y los que se brindan 
a los sectores para el desenvolvimiento de su ac 



tividad, tales como el transporte , la salud , es ­
parcimiento, educaci6n, la a dmi nistraci6n de ju~ 
ticia, etc. 

Por el carácter didáctico de este manual, simplifi­
caremos la cuestión de aquí en adelante, limi tando 
la sectorización de la economía a éstos tres gran­
des grupos. Pero como ya hemos advertido, la agru­
pación de las empresas en sectores debe .r:alizarse 
con sumo cuidado cuando se trata de planificar el 
desarrollo económico de una sociedad, pues mientras 
más grupos homogéneos tomemos en consideración . en 
el análisis, menos riesgos correremos de encubrir la 
situación real. 

No se trata, sin embargo, de una mera cuesti6n de 
cantidad, sino más bien de l os criterios aplicados 
para hacer la s ubdi visión; de los cuales, los dos 
que veremos a continuación s on los fundamentales des 
de nuestro punto de vista. 

La primera condición para dar operatividad a esta 
sectorizaci6n, es una fuerte correspondencia entre 
sectores y necesidades humanas, Esto significa i­
dentificar para cada tipo de necesidad,' el grupo de 
actividades que la satisfacen. · 

Y como no toda la producción tiene por destino inm~ 
diato el consumo, interesa también separar los con­
juntos de unidades productivas dedicadas a la crea­
ción de bienes de capital y muy especialmente las 
instituciones donde se genera la acumulación organ~ 
zativa. 

Por último, este criterio debe ser extendido a la 
subdivisión de los sectores que se ocupan de aten ­
der los requerimientos de la poh lación, según q ue 
su producci6n se dirija al consumo básico o suntua­
rio, Raz6n suficiente para ello, radica en la exi-
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gencia de priorizar la obtención de metas elementa­
les para la gran mayoría de la comunidad, frente a 
necesidades prescindibles de unos pocos.''-

De la aplicación de este criterio, resulta as1 un 
n~mero de sectores cada uno de los cuales est! vin­
culado con la satisfacción de un cierto tipo y gra­
do de necesidad o con la creaci5n de una determina­
da clase de acumulación o inversión. 

El segundo criterio importante, permite llevar m~s 
a fondo esta clasificación tomando en cuenta la o­
tra cara del problema: la disponibilidad de recur­
sos, de la cual depende a su vez que determinados 
objetivos puedan ser alcanzados. Dado que se dispo 
ne de distintos métodos para producir los mismos ar 
t1culos, cada uno con distintos requisitos de traba 
jo, capital, materias primas y demás recursos pues:­
to en juego en la producci~n, resulta obvia la con­
veniencia de diferenciar sub-grupos dentro de cada 
sector, según su demanda de aqu~llos. 

, 

Esto lleva a distinguir entre la gran empresa moder 
namente equipada y . la producción . artesanal. M~s ar;­
como incluso a igualdad de envergadura entre empre­
sas, se pueden tener distintos ·rendimientos o pro­
ductividades por la incidencia de otros factores, 
entre los cuales el tipo de propiedad es primordial, 
cabe hacer en ciertos casos una separación seg!m es 
te concepto, para puntualizar m~s concretamente las 
potencialidades del aparato productivo. 

La aplicación de los dos criterios permite as1 sub­
dividir la actividad productiva según nuestros espe 
c1ficos intereses en su producto y nuestra particu:­
l ar disponibilidad de recursos. 
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Evidentemente no es lo mismo producir veinte kilos 
de carne y ochenta de yuca, que ochenta kilos de car 
ne y veinte de yuca, por más que el total en ambos 
casos sea cien. Asf como no es indiferente que una 
productividad de cien unidades por hora de trabajo, 
se logre con toda la mano de obra trabajando con e­
se rendimiento, o por el contrario, con el sólo el 
10% equipada para alcanzar 630 unidades y la mayo­
ria del 90% limitada a un rendimiento de 30 unida­
des. 

En el primer caso, duplicar la producción significa 
mantener proporciones indeseadas de yuca y carne. 
En el segundo caso, un aumento de la producción de­
mandari recursos humanos o bienes de capital según 
cual de las situaciones citadas se enfrente. 

Estos sencillos ejemplos, indican la importancia de 
prestar atención al detalle cualitativo de la comp~ 
sición sectorial, en oposición al manejo de indica­
dores numéricos globales. Lo contrario significa -
mantener sin cambios el esquema vigente de satisfac 
ción de necesidades y la estructura de producción:­
que son los que precisamente se quieren modificar.* 

* A titulo ilustrativo se reproduce en el cuadro de 
la figura 5, el resultado de una desagregación sec 
torial realizada aplicando los criterios vistos.­
La misma ha sido tomada del libro PROYECTOS NACIO 
NALES de Osear Varsavsky, en el cual se inspira 
buena parte de este manual. Aplicada a tll1 pais 
como Venezuela, se destaca el sector petróleo por 
su importancia. En el caso del Pera, la minería 
y la pesca ocuparían su lugar y correspondería la 
separación de las cooperativas, la empresa refor­
mada y las empresas de propiedad social. 
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DESAGREGACION SECTORIAL (FIG.5) 

r---- ------ - - ----- -· .. ,------ -- ---------- - ~ 

Sector 1:'Agricultura. Empresarial. Reforma Agr~ 
Subsectores: ria. Subsistencia. 

Sector 2: Petróleo ___ Extracción. R_e_f_i_n_a._c_i--ó~n- .-~ 
Sector 

Sector 

Sector 

3: Resto de la 
Mineria. 

4: Aliment. be­
bidas. tabaco 

5: Textiles y 
Confección 

Sector 6: Bienes inter -medios 
Sector 7: Resto del Con 

sumo 
Sector 8: Industria me 

canica 
Sector 9: Construcción 

de vivienda 
Sector 10: Resto de 

construcción 
Sector 11: Servicios b~ 

sicos 
Sector 12: Transporte, 

etc. 
Sector 13: Comercio y 

finanzas 
Sector 14: Serv.person. 

y a empr. 
Sector 15: Esparcimien­

to 
Sector 16: Salud 
Sector 17: Educación 
Sector 18: Gobierno 

Sector 19: Propiedad de 
vivienda. 

Gran industria. 
día. Artesanal. 

Interme-

Gran industria. 
dia. Artesanal. 

Interme-

Gran industria. Interme­
dia. Artesanal. 
Gran industria. Interme­
dia. Artesanal. 
Gran industria. Interme­
dia. Artesanal. 
Industrializada. Tradicio 
nal. Ayuda propia. -
Locales e infraestructura 
Mantenimiento. 
Electricidad,Gas. Agua. 

Carga. Pasajeros. Comuni­
caciones . 
Grande. Pequeño . Ambulan­
te. 
Grande. Pequeño. No orga 
niz. 
Grande. Pequeño 

P6blica. 
P6blica. 
Central. 
cipios. 
mos. 

Privada. 
Privada. 
Estados y Muni­

Institutos autóno 

~ --·---- ·----------- -- - -- - ···--- - - ___ __, 
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PRODUCCION, PRODUCTO Y VALOR AGREGADO 

Hechas e s t as aclar aci ones, vol vamos ahora a nues­
tros tres grandes sector es generales : agrícola-ex 
tractivo, industr ial y de servicios , Al interior 
de los mismos operan los diversos tipos de empresas 
en cada una de las ramas de actividad, articulando 
los r ecursos disponibles para la producción. 

Como ya hemos dicho, esta producción está dirigida 
a la creación de bienes y servicios para el consumo 
(vestimenta, vivienda, alimentos, educaci6n, etc.) 

· y a la realización de inversiones en bienes de capi 
tal y en acumulación organizativa (m~quinas, carre=­
teras, instituciones, etc . ). Por constituir el re­
sultado último de una larga cadena de transformacio 
nes, el conjunto de estos bienes y servicios recibe 
el nombre de bienes y servicios finales. 

Pero para la elaboración de los mismos, las unida -
des productoras además de poner en juego cada uno 
de los recursos en diversas magnitudes y variadas 
combinaciones,"utilizan bienes y servicios que le 
suministran otras empresas que pertenecen al mismo 
sector o a los otros. Tal es el caso de las mate -
rias primas como el hierro, la madera, los pl~sti -
cos y l a misma semilla para el cultivo; del trigo 
que se transformará en pan o de las piezas que se 
ensamblan en un aparato o equipo. 

Esta producción, que en mayor o menor medida reali­
zan los sectores para alimentar con insumos serniel~ 
horados o servicios empresariales a los dem~s secta 
res, recibe por ello, el nombre de producción inter 
media. -

Cabe así dividir la producción t otal de cada sector 
en i ntermedia y final y a esta última, en consumo e 
inversiones. 
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Teniendo en mente esta doble c las ificación de la ac 
tividad económica en s ectores de ori gen de la pro:­
ducción y según el destino de ella, (ver figura 6) y 
los conceptos expuestos anteriormente acerca de los 
recursos, estamos en condiciones ahora de definir o 
tros dos términos muy usados en economía y ubicar 
su signifi cado dentro de este marco, Nos referimos 
a lo que s e llama producto y valor agregado, y a su 
esencial igua l dad o equivalencia. 

Para ello nos r emitimos a la figura 7. En la misma 
se representa cada una de las partes_ que componen 
la producción t otal de cada s ector, por medio de fi 
guras a la manera de p i e zas de un rompecabezas, cu:­
ya superficie mide la cantidad, el volumen o el -va ­
lor de esas producc iones durante cierto tiempo, di­
gamos un año. 

Así por ejemplo, si observamos qué es lo que sale 
durante ese período del sector industrial, encentra 
mos entre otras cosas: explosivos para la explota:­
ción de minas y abonos para el cultivo, los cuales 
se destinan por lo tanto al sector agr!cola-extrac­
tivo; harina, hilados y alambres, que se someter~n 
a nuevos procesos de transformación dentro del mis­
mo sector; libros para las escuelas y medicinas pa­
ra los hospitales, que son utilizados por el sector 
de servicios en la educación y en la atención de la 
salud. El sub-total de esta producción de bienes 
destinados a los sectores, es la que hemos llamado 
producción intermedia. 

Además de estos artículos, también sale del sector 
industrial, pan, vestimentas, bombas de luz, refri­
geradoras, para el consumo directo de la población. 
Finalmente, comprobamos la salida de maquinaria que 
~e invierte en los sectores y que sirve para aumen­
tar la capacidad instalada de producción de los mis 
mos. Este otro sub-total de bienes de consumo más 
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inversiones, constituye la producción final del sec 
tor industrial. 
tendremos artículos que conforman la producción in­
termedia y otros que integran la producción final 
del sector. 
De la misma manera podemos descomponer la produc­
ción de los otros sectores. Para cada uno de ellos 

Dado que las producciones intermedias se autoconsu­
men en los mismos sectores, el volumen de bienes ú­
tiles creado durante el período está constituidopor 
la suma de las producciones finales de cada sector. 
A este total se lo llama entonces, producto, y no 
es otra cosa que el resultado de la actividad econó 
mica anual, con el cual se cuenta para satisfacer 
las necesidades humanas actuales y futuras. 

Si observamos ahora la figura en sentido vertical, 
podremos analizar cómo es que ese producto se ha ob 
tenido. Tomando de nuevo como ejemplo el sector iñ 
dustrial, y "parándonos ahora en la puerta de entra 
da"' verificamos en primer término el ingreso al mis 
mo de bienes y servicios intermedios, a saber: del 
sector agricola-extractivo, recibe algodón, minera­
les, cereales; del propio sector industrial, recibe 
harina, hilados y alambre, y del sector terciario, 
llega el servicio de transporte. A partir de toda 
esa entrada de producción intermedia,que desde este 
punto de vista se llama insumos, realiza el sector 
industrial su producción total. 

Pero para ello, debe utilizar en determinadas cuan­
tías, cada uno de los recursos, los cuales se van a 
gregando a los insumos. Estos recursos entran aT 
sector en sus diversas formas, por ejemplo: uso de 
la tierra, realización de trabajo de distintas cali 
ficaciones, utilización de equipos e infraestructu:­
ra física, prestación de asesoramiento por institu­
ciones de apoyo, aprovechamiento del poder de com-
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pra en el e xteri or (uso de divi sas) y coordinación 
de acc iones que promueven la part i cipación y la cr ea 
tivi dad. La medida en que se explota, ocupa o gas:­
ta ca da recurso ( la cual también representamos en 
la figura por la superficie de las piezas del rompe 
cabezas), es la que recibe el nombre de valor agre:­
gado en el sector . 

Podemos dividir entonces los ingresos al sector en 
dos grandes porciones: insumos y asignación de re­
cursos o valor agregado. 

Otro tanto ocurre en los otros sectores. A los in­
sumos que ingresan a los mismos se va agregando va­
lor, comprometiendo recursos en su transformación 
en artículos que integran su producción total. 

Si totalizamos los ingresos a todos los sectores t en 
dremos por un lado el insumo total -que coincide exac 
tamente con la producción total intermedia- y por el 
otro lado, el valor agregado total. 

Por una sencilla razón de identidad entre todo lo 
que entra al sis tema econ6mico y todo lo que sale -
del mismo, y dado que insumo y producci6n interme -
día totales son la misma cosa, se hace evidente la 
igualdad entre el producto total y el valor agrega­
do total, representados por los rectángulos de la fi 
gura 7; e dicho en otras palabras corrientes, todo 
lo que disponernos para el consumo o inversión, re­
sulta de la utilización de los recursos . 

Insistiendo en el concepto de que el producto de la 
actividad económica es el resultado de la utiliza­
ción de los recursos, cabe hacer notar que la con ­
tribución de cada sector a ese producto, viene dada 
por el valor agregado en el mismo, y no por su pro­
ducción final como en primera instancia podr1a pa~ 
cer. 
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Ello es as1,puesto que mientras la producción total 
de cada sector (total de salidas del sector) es i­
gual necesariamente al total de ingresos al mismo 
en la forma de insumos y uso de recursos, no hay m.s:_ 
tivo de 
tivo en cambio para que estos insumos coincidan con 
la producción intermedia del sector. 

Esto se ve más claro pensando que una cierta unidad 
productora puede estar produciendo 1ntegramente pa­
ra otras empresas (producción intermedia) a partir 
de insumos de poco valor, pero con una intensa apli 
cación de recursos de todo tipo que le agregan mu::­
cho valor, como sería el caso de una indus.tria basi 
ca o pesada, y en cambio la actividad de otra f&bri 
ca se puede reducir al ensamble de insumos previame; 
te muy elaborados del que resulta un producto final 
de gran valor. 

Lo mismo ocurre a nivel de sectores, cosa que 
puede apreciar en la figura 7, comparando las 
ficies correspondientes a cada sector en cada 
de los contornos de insumos, producción final 
de recursos. 

se 
supe!:_ 

uno 
y uso 

Cabe asimismo destacar que lo que interesa en defi­
nitiva, es el producto, o mejor dicho el valor del 
producto, entendiendo como tal su capacidad para sa 
tisfacer las necesidades humanas en la cantidad, ca 
lidad, plazos y prioridades que se hayan estableci::­
do. La utilizaci6n de los recursos genera ese va­
lor, que llamamos valor agregado, en la medida, y 
sólo en la medida en que el producto obtenido cum­
ple con ese cometido . 

No se trata entonces de gastar u ocupar la mayor can 
tidad de recursos sin que importe la eficiencia con 
que se hace ello, ni la clase de artic ulo que se e -
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labora, en una falsa ilusión de desarrollo. S1 se 
trata en cambio, de proceder a una cuidadosa plani­
ficación de la asignación de recursos a cada una de 
las actividades dedicadas a producir lo que la po­
blación requiere. 

INVERSION NETA Y PRODUCTO NETO 

Avanzando un poco en estas ideas básicas sobre la 
contabilización de la producción, introduciremos en 
este lugar el concepto de depreciación. 

Ya hemos manifestado anteriormente que una sociedad 
cuenta en caaa momento con determinadas reservas de 
recursos para realizar la producción. Asimismo, he 
mos visto cómo par te del producto final consiste en 
inversiones que se destinan al aumento de dichas~ 
servas, no sólo en equipos que incrementan la capa­
cidad instalada de producción, sino además en estu­
dios que detectan nuevos yacimientos, en capacita­
ción que desarrolla las habilidades para el trabajo, 
en organizaci6n, etc. y as1 siguiendo con todos los 
recursos y sus reservas. 

Pero en la realización del proceso productivo, ocu­
rre a su vez un cierto desgaste de los recursos que 
disminuye de esta manera las reservas originales, 
Tambi~n esto es v~lido, de una u otra manera, para 
todos los recursos. El ejemplo más claro es el des 
gaste de los equipos de producción que van perdien=­
do rendimiento con su uso hasta que deben ser reem­
plazados. Pero tambi~n la tierra se agota y debe 
ser renovada y el petróleo se consume y las institu 
cienes pierden cierto grado de eficacia y la motiva 
ción decrece. Incluso recursos aparentemente inago­
tables como el aire y el agua, se van contaminando 
por la actividad industrial, lo que no es otra cosa 
que una forma de desgaste. 
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Todo este consumo de recursos en el acto de produ­
cir, que hace descender el nivel de las reservas, 
recibe el nombre de depreciación. 

Si de la inversión total que analizamos antes,y que 
ahora denominamos más específicamente inversión bru 
ta, descontamos esta depreciación de la reserva de 
recursos, resulta lo que se llama inversi6n neta, 

Correspondientemente, el producto que incluye el con 
sumo y la inversi15n bruta lo designamos producto bru 
to y cuando se computa sólo la inversi6n neta, se 
obtiene como resultado el producto netó; 

La diferencia entre producto bruto y neto está en -
tonces en ese desgaste de los recursos, reflejando 
en consecuencia el producto neto, la cantidad real 
de bienes y servicios incorporados para la vida y 
desarrollo de la comunidad. 

Estas definiciones se ilustran en los gráficos de la 
figura 8, A la izquierda de la misma, se muestra 
cómo la inversión bruta generada en las empresas a­
limenta las reservas de recursos, mientras que se 
va produciendo 1.m desgaste o depreciaci6n durante 
la misma actividad de producción. Como resultado 
de este doble juego de aumento y disminuci6n, las 
reservas de recursos alcanzan lID nuevo nivel y el 
incremento real de las mismas resulta medido por la 
inversión neta. 

A la derecha de la figura, se representa el produc­
to neto que queda después de quitar al producto bru 
to ese desgaste o depreciaci6n. Este producto neto 
queda as1· integrado por una parte dedicada al consu 
mo, es decir," a la satisfacción actual de las nece~ 
sidades y otra parte que se ahorra en la forma de 
inversión neta con el objeto de hacer posible el au 
mento del consumo futuro, 
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Resulta entonces oportuno destacar aquí la relevan­
cia de los esfuerzos dirigidos a mantener en un m1-
nimo la inevitable pérdida de recursos que ocurre 
durante la actividad económica. 

A este respecto, cuestiones como la racional explo­
tación de las tierras de cultivo, la no depredación 
de la fauna y de las riquezas forestales, el mante­
nimiento eficaz de las máquinas y equipos, etc., re 
quieren especial atención y saltan a la vista cuan=­
do se enfoca este problema. 

Pero en el mismo plano de importancia, tambi~n en­
contramos otro aspecto, no tan visible, que merece 
ser puntualizado. Se trata de la inutilización de 
capacidad de producción por el cambio de modelos. 

En la elaboración de art1culos manufacturados se u­
tiliza un complejo conjunto de m~quinas, aparatos y 
herramientas, muchos de los cuales están especifica 
mente diseñados para la fabricación de productos de 
determinadas formas y caracter1sticas. Como no ad­
miten grandes variaciones, toda modificación de las 
mismas implica el descarte o la obsolencia de di­
chos medios de producción. 

Cuando el cambio introducido no es sustancial, es 
decir, que no responde a una real necesidad de la 
población, sino que obedece m~s bien a razones se­
cundarias de moda o competencia comercial, esto im­
plica la pérdida innecesaria de recursos, que son 
sacados de circulación mucho antes de cumplir su vi 
da útil. Dada la escasez de recursos ya señalada-;­
esto configura un comportamiento económico irracio 
nal que debe ser evitado. 
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LOS BIENES DISPONIBLES 

Hasta ahora hemos visto que el valor agregado a la 
riqueza inicial durante un afio de actividad econó­
mica, analizado desde el punto de vista de los sec­
tores donde dicho valor se agrega, se llama produc­
to, y que este se compone de una parte que se consu 
me durante dicho periodo y de otra que va a aumen­
tar la reserva de recursos. 

El contenido de este producto está dado entonces por 
bienes y servicios que de una manera u otra se han 
hecho disponibles para la sociedad: servicios de to 
do tipo, mercaderías para el consumo, bienes dura :­
bles que utilizan las personas, máquinas, infraes­
tructura de transportes, plantas de energ1a, nuevas 
reservas de recursos naturales, mejoras de eficien­
cia de la organización institucional, etc. 

Teóricamente también tenemos que incluir entre los 
bienes disponibles, el aumento que se produce en las 
reservas de recursos externos, es decir, en las re­
servas de divisas, cuando las exportaciones superan 
a las importaciones. Pero al respecto cabe hacer 
una muy importante salvedad. 

Ya dijimos que este recurso se genera a través de 
las exportaciones, con el sólo objeto de dar lapo­
sibilidad para comprar aquellas cosas que imprescin 
dible necesitamos importar. Cuando exportamos en 
exceso a esta necesidad, acumulamos divisas en nues 
tras reservas. Esta acumulación es básicamente pa:­
siva, o dicho de manera más familiar, es como "guaE_ 
dar dinero bajo el colchón". 

De ninguna manera se puede comparar con el aumento 
de cualquiera de las otras reservas, cuya significa 
ción radica en poner a nuestra disposición más re:-

46 



cursos naturales para su ulterior elaboración en ma 
yor cantidad de maquinas de productividad creciente 
y utilizando t~cnicas de organización y planifica­
ción perfeccionadas. 

Es por ello que en un sentido estrictamente realis­
ta, los bienes que efectivamente se hacen disponi -
bles, son los que resultan luego de deducir del pro 
dueto, la diferencia positiva entre las exportacio:­
nes y las importaciones. Todo lo que exportamos de 
más, supone entonces un esfuerzo de cuyos resulta­
dos se benefician otros. 

Por el contrario, si en un determinado año importa­
rnos ~s de lo que exportamos echando mano a nues­
tras reservas de divisas, estarnos poniendo a dispo­
sición de la comunidad esa diferencia, en adición 
a los bienes y servicios que conforman el producto 
de ese año. Pero esta v1a para el acrecentamiento 
de los bienes realmente disponibles, tiene sus llmi 
tes. 

Por un lado, si bien podernos ir más allá del agota­
miento de nuestras reservas y endeudarnos, (nótese 
de paso que este es el Cmico recurso cuya reserva 
puede hacerse negativa y convertirse en d~ficit),la 
magnitud de este endeudamiento depende de lo que los 
otros pa1ses estén dispuestos a prestarnos. 

Por otro lado, y esto es más importante, todo endeu 
damiento implica la aceptación de condiciones que 
imponen los pa1ses que otorgan los créditos y en ma 
yor o menor medida, significa la postergación de 
nuestros propios objetivos. As1 por e·jemplo, si en 
tre estos se cuenta la construcción de una sociedad 
solidaria de participación plena, el resultado segu 
ramente será el sacrificio de esta participación por 
el logro de alguna meta material, mientras se man­
tienen las condiciones de la dependencia económica. 
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Además de estos efectos del desequilibrio de nues­
tro comercio con el exterior, hay otro fen6rneno que 
afecta la economía de los paises que tienen un po­
tencial económico relativamente menor y que sella­
ma deterioro de los t~rrninos de intercambio. 

Este consiste en el volumen cada vez menor de bie­
nes que pueden adquirir del exterior los paises po-

' bres, a cambio de un mismo volumen de sus exporta-
ciones. Ello es as1, dado que los precios interna­
cionales de las materias primas y productos _agrope­
cuarios que exportan los pa1ses en desarrollo tien­
den a bajar (con algunas excepciones corno la del pe 
tr6leo \iltimamente), mientras suben los precios de 
los articules manufacturados por las potencias in­
dustriales. 

Esta imposici6n a la que estarnos sometidos, es una 
realidad que se debe tener en cuenta y que refuerza 
el a_rgumento de mantener las importaciones al nivel 
estrictamente necesario. 

En la figura 9, se representan estas relaciones en­
tre el producto, las exportaciones, las importacio­
nes y los bienes finalmente disponibles. Estos úl­
timos son los que se destinan a la inversión y al 
consumo s egún vimos a l explicar como está formado 
el producto. La diferencia entre ambos conceptos 
e st~ dada entonces, fundamentalmente, por esa p~rdi 
da del producto que hemos llamado deterioro de los 
t~rminos de intercambio. En cambio, la acumulación 
de divisas cuando las exportaciones exceden a las 
importaciones o los bienes adicionales que obtene­
mos cuando se da la situaci6n inversa, deben ponde­
rarse con los recaudos arriba apuntados, antes de 
ser considerados bienes disponibles. 
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CAPITULO IV 

PARA QUIENES SE PRODUCE 

El reconocimiento de que la satisfacción de las ne­
cesidades humanas constituye el único móvil de .la 
actividad econ6mica, nos lleva ahora a estudiar el 
valor agregado a las riquezas del país durante un 
cierto período, desde el punto de vista del cumpli­
miento de dicho objetivo. Nos interesa entonces a­
nalizar cómo llega ese valor agregado o producto a 
manos de la población . · 

Al hacer este examen del destino final del flujo de 
bienes y servicios que integran el producto, resul­
ta útil distinguir el cambio de perspectiva, intro­
duciendo un nuevo término econ6mico para designar 
el mismo valor agregado. Así como lo hemos denomi­
nado producto cuando estudiamos d6nde se generaba 
ese valor y en qu~ tipo de bienes y servicios con­
sistía, lo llamaremos ahora ingreso, para hacer re­
ferencia a esta segunda instancia en la cual culmi­
na el quehacer econ6mico, con la efectiva y real dis 
posición de sus frutos. -

Siendo producto o ingreso dos nombres del mismo va­
lor agregado, en su estado inicial de creación y fi 
nal de utilización respectivamente, se deriva en for 
ma directa e inmediata la identidad entre ambos . To 
do lo que forma parte del producto ingresa a la co­
munidad que dispone así del mismo, y el producto to 
tal -bruto o neto-, resulta en consecuencia, igual 
al correspondiente ingreso total. 
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Una primera delimitación que corresponde hacer de 
este ingreso total, tiene en cuenta que no todo el 
valor agregado es apropiado para los ciudadanos de 
un país, sino que parte se gira al exterior en con­
cepto de utilidades por las inversiones extranje­
ras, intereses por los créditos y pagos por asesor~ 
mientos y uso de tecnología. 
Tenemos entonces un ingreso total generado dentro de 
las fronteras del pa1s y que por eso se llama ingre 
so interno o territorial, y un ingreso nacional que 
perciben los residentes luego de descontar de aquél 
las transferencias al exterior. De ahí, que tam­
bién se conozca al producto bruto visto antes, como 
producto bruto interno (ver figura 10). 

Más significativo para nuestros propósitos es sin em 
bargo, el estudio de cómo nos repartimos lo que nos 
et.ros mismos hemos producido, es decir, lo que eñ 
un lenguaje más técnico se denomina: la distribu­
ción ·del ~ngreso nacional. 

Plantearnos es ta cuestión implica entrar en el nudo 
del problema: la exis tencia en nuestra sociedad de 
una profunda desigualdad en el reparto del producto. 
Así algunos, los menos, tienen acceso a todos los 
biene·s y servicios, incluso a lo que en forma gene­
ralizada llamamos artículos de lujo, mientras· que 
la mayoría de la población supera apenas la satis­
facción de sus necesidades básicas o no alcanza si­
quiera a niveles mínimos de subsistencia. 

Est~ fuera del alcance de este manual la discusión 
acerca del origen de esta situación, aunque en su 
desarrollo señalaremos algunos de los mecanismos que 
tienden a mantenerla. o·amos por supuesto, en cam­
bio, que quienes lo leen, comparten con sus autores 
la voluntad de modificar este estado de cosas, en 
consecuencia con los propósitos entU1ciados al co­
mienzo. Por ello es que nos introducimos de esta ma 
nera, en el tema de la distribución del ingreso,coñ 
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la explicita intención de descubrir lo que se ocul­
ta tras los clásicos análisis económicos, que al a­
bordar el problema con simples indicadores numeri­
cos, adquieren la falsa apariencia de científicos y 
ocultan la realidad. 

Tenemos entonces, pres,ente en primer término, el he 
cho de esta sustancial diferencia en la cantidad y 
calidad de bienes y servicios que efectivamente lle 
gan a poder de distintos nticleos de población. 

Este desnivel económico permite diferenciar en cada 
momento, un conjunto de grupos sociales segfui el gra 
do que han alcanzado en la satisfacción de sus nece 
sidades. 

As1 por ejemplo, hay grupos que se alimentan perfec 
tamente, mientras otros est~n desnutridos; ciertos 
grupos disponen de viviendas cómodas, hasta lujosas 
residencias completamente equipadas y otros en cam­
bio habitan construcciones precarias sin el mobili~ 
rio elemental; est~n quienes visten adecuadamente y 
quienes apenas pueden protegerse de las inclemen­
cias del c lima ; los que gozan de buena salud y reci 
ben la mejor atencioo médica y los que mueren jóve:­
nes porque estos servicios no los alcanzan; unos ti~ 
nen carro propio y otros sufren penurias para movi­
lizarse. 

Esto en cuanto a las necesidades f1sicas. Pero otro 
tanto ocurre con las dem~s necesidades individuales 
de tipo social, cultural y político. Así encontra­
mos que tampoco es _igual para todos la posibilidad 
de educación, ni la oportunidad de acceder a las 
fuentes de información, ni las condiciones en que 
realizan su trabajo, ni el tiempo que disponen para 
el esparcimiento. 
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Por supuesto que hay también \fila gran diferencia en 
el grado de participación que tienen los diversos 
grupos en la torna de decisiones que hacen al desa­
rrollo de la comunidad y a su bienestar. 

Y lo mismo ocurre con todas y cada \fila de las nece­
sidades del hombre por cuya atención es responsable 
la sociedad en su conjunto. Cada grupo ha l ogrado 
satisfacerlas hasta cierto punto y es precisamente 
este grado de satisfacción, el criterio usado para 
dist.inguir la existencia de estos grupos dentro de 
la comWlidad. 

Esta situación, real y objetiva, pue;::le plantearse y 
ponerse en discusión, de dos maneras muy diferentes . 
Para caracterizarlas en pocas palabras, podemos de­
cir que· \ID enfoque -utilizado en todos los estudios 
pero no por ello más cient1fico- simplifica lasco­
sas, construyendo un indicador al cual atribuye la 
propiedad de expresar por si sólo, en que estado de 
desarrollo económico se encuentra la sociedad, cómo 
se compara ~ste con el de otros paises y de qu~ ma­
nera est~ evolucionando en el tiempo. 

Este indicador, es el llamado producto bruto por ha 
bitante o ingreso por habitante, y se obtiene divi:­
diendo el total del producto o ingreso entre el nú­
mero de integrantes de la población. En el mejor de 
los casos, ·1a profundización de este tipo de análi 
sis llega hasta el nivel de calcular el valor de e~ 
te indicador para distintas capas de la población y 
determinar las diferencias relativas entre los es­
tratos que est~ más o menos favorecidos con la dis 
tribución del i _ngreso. 

En cambio, el punto de vista constructivo analiza 
este reparto desigual, usando como marco de referen 
cía tma meta final de largo plazo y sus correspon­
dientes etapas parciales,las que definen de qu~ ma-
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nera se propone ir modificando estas diferencias en 
el tiempo. Al superponer al cuadro de situación es 
ta planilla de objetivos a alcanzar, sin perder de 
vista las distancias relativas entre los grupos, se 
pone de relieve lo que realmente importa: si s'e han 
alcanzado o no, los niveles fijados para la satis­
f acción de cada una de las necesidades de cada uno 
de los grupos, 

Veamos esto un poco más detenidamente , Dec!amos que 
la gene ralidad de los estudios económicos conside­
ran el ingreso por habitante como la medida idónea 
del bienestar de la comunidad. Así se llega a cal­
cular por ejemplo que el Perú tiene un ingreso por 
habitante de 25,000 soles por afio, algo así como u­
nos 550 dól ares, mientras que los EE.UU. de Nortea­
m~rica han alcanzado l os 4,000 dólares y en cambio 
los pa1ses más pobres sólo llegan a tener un ingre-
so de 200 dólares por habitan.te. · 

Estas cifras resultan de contabilizar la producción 
total de bienes y servicios finales, ya sea destina 
dos al consumo o a la inversión, a los precios se:­
gún los cuales se efectúan las transacciones de com 
pra y venta de los mismos, o más brevemente, a los 
precios de mercado. 

Este cálculo, que se justifica en ~a aparente nece­
sidad de usar una única medida que permita sumar co 
sas tan disímiles como toneladas de acero, litros 
de leche, estado de salud y_ grado de participación, 
entre muchas otras, arroja muy poca luz acerqa de 
lo que realmente recibe cada grupo de la población . 

Por un lado, la utilización de aquellos precios im­
plica una primera deformación, dado que los mismos 
no reflejan fielmente e l grado en que cada bien o 
servicio satisface la necesidad a que está dirigido, 
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es decir su valor de uso. Lo que sí indican es el 
valor de· cambio, que además de variar, se conforma 
por la incidencia de un conjunto de factores finan ­
cieros, de monopolización de la producción, de co -
mercialización especulativa, etc., que poco tienen 
que ver con lo que es nuestra preocupación central. 

Por otro lado, los servicios gratuitos , como lo son 
parte de la educación y de servicios de salud, al 
no tener un precio de venta, se computan en el pro­
ducto por los gastos desembolsados y las remunera­
ciones pagadas al personal que los presta. Basta 
pensar e·n que un simple aumento de los sueldos por 
encima de los que reciben otros sectores o un derr~ 
che en los gastos, resulta en un incremento automá­
tico del p·roducto total y por lo tanto del indica­
dor en cuestión, para reconocer otra gran dificul­
tad que tiene ·éste para representar el nivel real 
de bienestar alcanzado. 

Ahondando un poco más en el tema, vemos que esta i­
neptitud del indicador ingreso por habitante,va más 
allá del uso de precios de mercado no representati­
vos y de la arbit raria valorización de los servi­
cios que no se comercializan. 

Mucho más importante que ello -desde nuestra posi­
ción constructiva que tiene presente por encima de 
todo criterio el desarrollo de una sociedad con un 
determinado estilo de vida- es e l contenido mismo 
de ese producto o ingreso por habitante. 

En este sentido el indicador incluye en forma indis 
criminada, junto a productos realmente útiles,otros 
que deben considerarse como superfluos. Entre es­
tos se cuentan gastos directamente inútiles pues no 
se dedican a satisfacer ninguna de las necesidades 
de la población y otros que si bien son necesarios, 
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no figuran en las metas inmediatas por no ser de pri 
mera priori dad. Finalment e , también cae en la cate 
goría de producto superfluo , todo lo que t i enen de-:­
más los bienes y s ervicios en cuanto a lujo, presen 
tación, publicidad, marcas, e t c. Esta suma de com-:­
ponentes indeseables, postergables y secundarios, a 
bulta el ingreso por habitante sin significar una 
concreta mejora de las condiciones de vida de los 
grupos social es más desfavorecidos. 

Se ve claro entonces que decir que el ingreso por 
habitante es de tantos o cuantos dólares "per cápi­
ta", da sólo una muy vaga idea de lo que la pobla­
ción realmente dispone. Tampoco aclara mucho las 
comparaciones que se hagan del desarrollo de dos paí 
ses. y como este número es sólo un promedio, nada 
indica acerca de la verdadera distribución de ese 
producto al interior de la sociedad. 

Aún si le quitáramos todas las fundamentales defi­
ciencias que hemos apuntado, seguiría escondiendo la 
desigualdad social que se hace patente al leer la 
tabla que sigue, la misma que refleja la distribu­
ción del ingreso en el Perú en el año 1961, medida 
en soles de 1975. 

Población 
% 

1.0 
5.9 

17.2 
24.0 
51.9 

100.0 
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Porción del Ingreso 
recibida (%) 

30 ,5 
16.5 
23.8 
16.7 
12.5 

100.0 

Ingreso por habi­
tante ( 8/. por a.) 

628,000 
58,000 
28,500 
14,500 

5,000 

20,500 



Se puede advertir que aun cuando el promedio de in­
gresos p·or habitante alcanzó a 20,500 soles, más de 
la mitad de la población apenas logró percibir una 
cuarta parte de esa cifra mientras en el otro extre 
modela escala, uno de cada cien habitantes se pri 
vilegiaron con un ingreso de más de treinta ve ces 
el valor promedio. 

Resulta asi que por cada sol que se distribuye al 
grupo de ingresos más bajos, cada miembro de la ca-

pa superior recibe 125 soles. Es esta diferencia 
entre los ingresos de cada grupo de población, la 
que no puede ser visualizada con el indi cador que 
estamos comentando y que por tal motivo (además de 
los anteriormente expresados), es muy poco represen 
tativo de la situación económica de la sociedad. -

Estos desniveles entre los que reciben más y los que 
reciben menos, al vincularse a la cantidad de gente 
que está en una u otra condici6n, determinan lama­
nera en que se dividen el total del producto entre 
unos y otros. Este es justamente el significado de 
los porcentajes que figuran en la segunda columna 
de la tabla anterior. 

Observamos en ella que el ya citado 1% de la pobla­
ción se queda con casi un tercio del ingreso total, 
porci6n que en el otro extremo de la tabla debe ser 
compartida por una rotunda mayoria del 75%. 

La figura 11, ilustra estas cifras representando el 
ingreso total por un circulo cada uno de cuyos sec­
tores es proporcional a las porciones del mismo que 
recibe cada grupo. Se ve de esta forma el neto con 
traste entre el "hacinamiento" de las masas popula:­
res y la "opulencia" de las minorías. 
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Con todo,este tipo de análisis no es aún satis facto 
río cua~do se trata de construir una sociedad que 
además de corregir esta injusticia social, pretende 
desarrollar un determinado estilo de vida previamen 
te elegido. 

En esta disyuntiva, y este es el caso del Per6 revo 
lucionario, es forzoso partir de una definición de-:­
tallada de la manera en que se desea satisfacer ca­
da una de las necesidades de la población. Compa­
rando estas metas con la situación actual, se deben 
fijar objetivos parciales a lograr en cada periodo, 
atendiendo a los recursos disponibles y a la prior~ 
zación de necesidades. 

Planteadas asilas cosas, el análisis de la distri­
bución del ingreso consistirá en la verificación del 

grado de realización de cada uno de los objetivos 
establecidos. Si ellos se han alcanzado, la distri 
bucil5n del ingreso será ''buena" aún manteniendo to-=­
davia diferencias entre las distintas capas, pues 
será la que nos habíamos fijado como meta lograble. 
En cambio, en la medida que los niveles de satisfac 
ción de algunas necesidades de ciertos grupos no ha 
yan escalado hasta los valores prefijados, se justI 
ficará el descontento y la corrección del plan. Y 
esto aún cuando los indicadores tradicionales mues­
tren mejoras del ingreso por habitante, pues como 
hemos visto no se trata de sumar frij oles con parti 
cipación, ni de promediar la pobreza de muchos con 
la riqueza de unos pocos. 

De ahí que habláramos anteriormente de una planti -
lla de metas por grupo social y por necesidad. Su 
diseño es responsabilidad de todos los integrantes 
de la sociedad comprometidos en la construcción del 
molde en el que se forjará su destino. 
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CAPITULO V 

QUIENES PRODUCEN 

El planteo de esta pregunta nos permi te entrar de 
lleno en el tema de los recursos humanos. Es obvio 
que quien produce es el hombre en su carácter de 
miembro activo de la s ociedad. Cada uno ,con su par 
ticular capacidad, conocimiento y experiencia, par=­
ticipa en la organización y ejecución de la produc­
ción. 

Desde este punto de vista entonces, debemos hacer u 
na primera clasificación de la población separándo::­
la en un sector productivo y otro sector dependien­
te. 

El criterio aplicado para esta primer a limitac ión de 
los recursos humanos dis ponib les, es el de la edad 
apta para el trabajo. As1 resulta que debemos des­
contar del total de integrantes de una comunidad, 
tanto a los que aún no han llegado a la madurez fi­
sica y mental para desempeñarse en las actividades 
productivas, como a aquéllos que por su edad ya de­
ben retirarse de dichas funciones . Unos y otros for 
man el contingente pasivo o dependiente, quedando 
integrado el sector productivo o fuerza de trabajo 
potencial por el resto, es decir, los que si reúnen 
las condiciones necesarias para realizar las activi 
dades que demanda la producción. 

Es importante hacer notar que la determinación de 
los limites de edad entre los cuales quedará com­
prendida la población dependiente, es una cuestión 
b~sicamente ideológica. Con esto queremos signifi-
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car que el trabajo de nifios y adolescentes y el de 
los ancianos no puede quedar supeditado a sus nece­
sidades individuales de ganarse el sustento por no r 
tener otros ingresos, sino que debe ser asumido por 
la sociedads que decidir~ las edades mínima y máxi-
ma para trabajar, como una meta válida para todos 
sus int.egrantes. 

En otras palabras, una necesidad básica que el sis­
tema económico debe permitir satisfacer, consiste 
en asegurar que no deban trabajar todos aquellos que 
est~n respectivamente por debajo o encima de dichas 
edades, de manera que puedan disponer de todo su 
tiempo para su desarroD.o o para el goce de su ve­
jez. 

Igualmente decisivas resultan ta~bi~n otras alterna 
tivas que se deben enfrentar desde el inicio de la 
planificación de la producción y que van determinan 
do, según se opte por una u otra, distintos grados 
de recorte de la fuerza potencial de trabajo hasta 
desembocar en lo que se llama "población económica 
mente activa", que es el recurso humano, que en de:­
finitiva, queda efectivamente disponible. 

Nos referimos aqu1 a un conjunto de decisiones res­
pecto a la organización de diversas actividades, en 
cuya realizaci6n se ocupan personas que se sustraen 
del quehacer productivo propiamente dicho, tales co 
molas tareas domesticas, el estudio, el servicio mi 
litar, etc. 

Quienes estando comprendidos dentro de los límites 
de edad antes mencionados, se dedican provisoria o 
permanentemente a dichas actividades, no aportan du 
rante esos períodos su capacidad de trabajo a la pr;­
ducción de bienes y servicios para la sociedad. Eñ 
consecuencia, deben ser descontados del total del 
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sector productivo al computar la población económi­
camente activa. 

Completando este análisis cuantitativo de los recur 
sos humanos, corresponde considerar otro aspecto, 
que siendo en realidad un objetivo que debe tratar 
de alcanzarse de la misma manera que la edad óptima 
de trabajo, se constituye también en un factor que 
afecta la disponibilidad de '~quéllos. Se trata en 
este caso de la m§xima cantidad anual de horas que 
trabajará cada uno de los miembros de l a población 
económicamente activa, 

Está claro que el hombre debe ocupar parte de su 
tiempo total en la realización de actividades fisi~ 
lógicas y emotivas, Pero lo que se pretende desta­
car, es que ese máximo de horas que podrá dedicar 
a tareas productivas, resultará de restar además, 
el tiempo insumido para atender a las diversas nec~ 
sidades sociales, culturales y politicas que se de­
sean satisfacer: tiempo para informarse y capacitar 
se en forma continua, tiempo para participar en la 
toma de decisiones, tiempo para el ocio. 

Y en la medida en que la sociedad avance más en el 
camino de la solidaridad, la participación y la crea 
tividad, mayor será el compromiso de sus miembros 
con estas actividades, 

La concurrencia de todos los factores que hemos vis 
to, van definiendo en consecuencia, la cantidad to­
tal de horas-hombre que se dispondrán para la pro­
ducción de bienes y servicios, 

A ella hemos llegado partiendo de la población to­
tal y descontan.do, en primer lugar, el grupo que es 
dependiente o pasivo por razones de edad; del resto 
teóricamente productivo,separamos luego las amas 
de casa, los estudiantes, los conscriptos, los imp~ 
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di dos, etc., y finalmente computamos para la 
ción econ6micamente activa as1 obtenido, las 
reales que se as.ignarán al trabajo. 

pobla­
horas 

Esta estructura o composición de la población desde 
el punto de vista de su participación en las activi 
dades productivas, es la misma que se da en el nú­
cleo familiar, pues en .realidad no es otra cosa que 
el resultado de agregar una a otra la situaci6n de 
cada familia. P·recisamente esto es lo que se trata 
de ilustrar en la figura 12. 

Claro está que la consideraci6n de lo.s recursos hu­
mano.s no se agota con el cálculo de esas dos canti­
dades: población e con6micamente activa y horas-hom 
bre laborables fvr' persona y por año. 

Ello es as1, puesto que la producci6n se desarrolla 
en una variedad grande de puestos de trabajo que 
exigen de parte de quienes los ocupan, distintos ti 
pos de conocimientos y grados diversos de experien':" 
cia laboral. Para hacer frente a este requerimien-

\ , to la poblaci6n cuenta con un conjunto de capacida-
. des y calificaciones, que no necesariamente satisfa 

~ n, en un momento dado, esa exigencia del aparato 
productivo. 

Y este desbalance se agudiza, cuando se trata de 
transformar un sistema socio-económico que gira en 
torno a la empresa privada y su rentabilidad, en o­
tro centrado en la satisfacción de las necesidades 
del pueblo. Al cambiar el contenido de la activi­
dad económica, tendiendo ademas a la utilización de 
métodos de trabajo que faciliten la participación y 
brinden mayor satisfacción personal, se modifican 
sustancialmente las exigencias del nuevo aparato 
productivo, 
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Dado que aún siendo una meta deseable,demanda mucho 
tiempo alcanzar el ideal de que la mayoría pueda cu 
brir con pareja capacidad una amplia gama de activi 
dades, se hace entonces especialmente importante de 
terminar, para cada etapa del desarrollo de una co-:: 
munidad, las necesidades respecto a clases y nive 
les de habilidades profesionales, para poder ade-:: 
cuar a ellas la formac i ón de recursos humanos. 

Los largos plazos que se requieren para obtener los 
resultados de los esfuerzos de capacitación,obligan 
a orientar desde un principio todo el sistema educa 
tivo con ese fin. Con este propósito resulta suma:: 
mente operativo discriminar los puestos de trabajo 
de cada rama de la producción, según los conocimien 
t os y entrenamiento exigidos para cubrirlos eficieñ 
t emente . 

Así por ejemplo, una clasificación tornada del libro 
Proyectos Nacionales, anteriormente citado, propone 
las siguientes categorias de empleos: 

a. No calificados: Empleos que requieren escasos 
conocimientos generales y un entrenamiento de 
pocas s emanas que puede darse en el mismo lugar 
de trabajo. 

b. Oficios: Empleos que requieren alguna costum­
bre de estudio para poder perfeccionarse poco a 
poco, y un entrenamiento de algunos meses como 
aprendices y con parte de la enseñanza tambi~n 
fuera del trabajo. 

c. Técnicos: Empleos con entrenamiento de dos o 
tres años -incluso algunos estudios teóricos- y 
conocimientos generales tipo escuela secundaria 
para seguir estudiando. 

d. Profesionales: Empleos como el c), que requie-
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ren además tres o cuatro años de experiencia en 
el trabajo, con estudios paralelos especializa­
dos. 

e. Lideres: Empleos que :requieren cinco o diez a­
ños de entrenamiento despu~s de estudios secun­
darios y talento especial. 

: , ¡ r .. .,. 
La discusión del tema de la c:reacion de recursos hu 
manos no se reduce, sin embargo. a·1a compatibiliza 
ción de requisitos y disponibilidades de mano de o:: 
bra atendiendo a sus caracter1sticas técnicas. 

Si bien ya es un verdadero desafio encarar la solu­
ci6n de este problema -la Reforma de la Enseñanza en 
el Perú es un buen ejemplo de ello-, tanto o m~s irn 
portante resulta ser para el efectivo desarrollo del 
potencial de trabajo del homb:re, su actit~d positi­
va hacia los objetivos que persigue la sociedad en 
su conjunto. Ella influye de manera decisiva en la 
productividad y se fomenta con la prédica y el ejem 
plo de los cuadros militantes de todo proceso :revo:: 
lucionario. 

Estos constituyen pues, un recurs o humano muy espe­
cial y de significación crucial para el afianzamien 
to de los cambios sociales. En consonancia con e:: 
llo, interesa identificar al interior de la pobla­
ción económicamente activa, subgrupos de trabajado­
res según sus niveles de motivación y condiciones 
de trabajo que la puedan favorecer o frenar, tales 
corno las for~as de propiedad y de gestión empresa­
rial. 

Si no olvidamos que el enfoque de la economía que 
pretendemos dar aqu1 es eminentemente constructivo, 
en el sentido de aportar a la comprensión de las i­
deas básicas alrededor de las cuales gira la probl~ 
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mática del desarrollo intencional de su cierto esti 
lo de vida -en nuestro caso solidario, socialista y 
con plena participación popular- , y en corresponden 
cia con ello, destacamos que el proceso productivo 
está dirigido exclusivamente a la obtención de bie­
nes y se·rvicios que satisfagan las necesidades huma 
nas, es claro que importa mucho conocer también, co 
mo se ubican los trabajadores de distintas ocupacio 
nes, entre los grupos sociales definidos en el capi 
tulo anterior. De esta manera se evita confundir 
nivel de ingresos con ocupación y se facilita la a­
signación de ingresos laborales que permitan alcan­
zar las metas sociales establecidas, 

Resumiendo lo hasta aqu1 expuesto, diremos que se 
trata de establecer los requerimientos laborales del 
plan de producción formulado para satisfacer las me 
tas fijadas para consumo o inversión y compararlos 
con las capacidades disponibles en la poblaci6n, de 
tectando las escaseces de mano de obra y orientando 
la capacitación para subsanarlas. Asimismo, se de­
be cruzar esta clasificación de los trabajadores con 
otras dos que tengan en cuenta su grado de motiva­
ci6n hacia el proceso de cambios sociales y super­
tenencia a los distintos estratos de ingresos (ver 
figura 13). 

A lo largo de este capítulo se han evitado intencio 
nalmente expresiones córnGnrnente utilizadas en los 
textos sobre el tema, tales corno demanda y oferta de 
mano de obra y se ha preferido en cambio hablar de 
capacidades laborales requeridas por el aparato pro 
ductivo y de sus disponibilidades en la poblaci6n. 

Una primera y obvia razón para ello proviene 
seo de hacer resaltar el hecho de que en una 
mía de una sociedad solidaria, es imposible 
birlos recursos humanos corno una rnercanc1a. 
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el contrario, la capacidad de trabajo del hombre es, 
como ya ·lo hemos reiterado, la herramienta básica 

con que cuenta la comunidad para satisfacer sus ne­
cesidades. 

Pero en realidad son más sutiles las implicancias 
del mal uso de aquellos términos y por lo tanto in­
teresa detenernos en la cu~§tión para aclarar cier­
tos conceptos tan difundidos como distorsionados. 
Nos referimos espec1ficamente a asuntos como el de­
sempleo y las pol1ticas de "creación de fuentes de 
trabajo". 

Preguntémonos de nuevo para qu~ trabajamos. Algunos 
pocos privilegiados podrán responder que lo hacen 
por que les gusta, pero la gran mayor1a de nosotros 
contestará que trabaja para recibir un ingreso con 
el cual adquirir los bienes que necesita para vivir. 

A la luz de los conceptos estudiados anteriormente, 
podemos reconocer en esta respuesta, tan generaliza 
da como arraigada en la población, una confusión fun 
damental entre lo que es producir y lo que signifi:­
ca distribuir e l fruto de esa producción. Es decir, 
que estaríamos adjudicando al trabajo la finalidad 
de hacer llegar a cada uno parte de los bienes pro­
ducidos, en lugar del fulico objeto que realmente tie 
ne y que consis te justamente en crear esos bienes.-

Est~ fuera de discusión el hecho de que si cada uno 
de nosostros no produce, no tendríamos qué repartir. 
En cambio s1 conviene enfatizar que caracterizar el 
trabajo, primero por el ingreso que por él se obtie 
ne y luego por su resultado, equivale a poner el ca 
rro delante de los caballos. 

Los jornales, los sueldos, los excedentes, son sólo 
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mecanismos de distribución del producto, de ninguna ~ 
manera los únicos posibles y seguramente muy imper­
f:ctos :uando se busca atender a criterios de justi 
cia social. Lo que realmente interesa es producir 
en func~ón de las necesidades de los distintos gru­
pos sociales. La manera de repartir entre ellos el 
producto, es otro problema que se debe mantener per 
fectamente separado del anterior . -

La consecuencia directa de dar al objeto del traba-
jo aquel enfoque deformado, e s conducir a la acepta 
ción de la idea de que cualquier medi o de dar ocupa 
ción y permitir el pago de una remuneración, es bue 
no para aumentar el bienestar de la población. En 
11nea con ese razonamiento, la solución del proble-
ma de la pobreza de las mayor1as estar1a en la in­
discriminada "creación de fuentes de trabajo". 

Se tratar!a entonces de disminuir o anular el desem 
pleo, utilizando métodos de trabajo de baja produc=­
tividad que permitieran ocupar a más personas, o de 
realizar inversiones en obras improductivas aunque 
no adicionen ningún bien o servicio a los ya dispo­
nibles. 

Es evidente que esto es lo mismo que afirmar que 
por el hecho de que sea un grupo de gentes el que se 
dedica a cultivar un campo en lugar de una sóla peE_ 
sona con un tractor, aumentará lo que aquéllos po­
drán comer de s u cosecha. O que si se emplean obre 
ros para la construcción de castillos, mejorará el 
nivel de vida de la comunidad. 

Pero sin necesidad de echar mano a esos ejemplos ex 
tremos, también podemos verificar la irracionalidad 
de concebir a la empresa como fuente de trabajo en 
vez de verla como productora de bienes, al compro­
bar que ello nos hace pensar que las remuneraciones 

72 



ACTITUD 
r AVORABLE 
I N O ! Ll_R EN TE 

e O N T R A R I A 

L O E R G 
e p R o r E R 
A N A L E s INGRESOS u 
p p 
A Al TOS o 
e s 
1 
T o· r r e r: o s INGRES05 

A o 
e MEDIOS e 
1 1 

o NO A 
L 

N C A L I í I- INGRESOS 

C A O O S E BAJOS 

s 
fIG. 13 Compoaici6n de le Población Econ6micamanta Activa. 

® 



pagadas por una fábrica de art1culos suntuarios, da 
rá a la clase trabajadora un mayor acceso a los bie 
nes que necesita. 

Lo cierto es, que al no haberse producido por esta 
via más bienes para su consumo, lo Gnico que se ha­
brá conseguido es una distribución al interior de 
este estrato social: los que no tenian nada, pod~n 
ahora comprar algo con su jornal y los que ten1an 
algo, recibirán· menos, puesto que el total de bie­
nes disponibles ha permanecido constante. 

Sustentada en id~ntico trastocamiento del carácter 
del trabajo, una concepción del desarrollo econ()IIli­
co, por supuesto simplista pero igualmente populari 
zada, argumenta de la siguiente manera: la inver­
sión en una empresa, al crear una nueva fuente de 
trabajo, da a los trabajadores un poder adquisitivo 
que vuelca al mercado de bienes aumentando la deman 
da; esto a su vez incentiva nuevas inversiones para 
satisfacerla, que requieren de más mano de obra que 
es retribuida por su actividad, volviendo a inyec -
tarse esa remuneración en el mercado y asi siguien­
do, la demanda se hace creciente, se van multipli­
cando las empresas, desaparece el desempleo y el 
pa1s se desarrolla. 

De nuevo esta formulaci6n presenta al trabajo como 
un mecanismo de distribución del producto, y,aunque 
admite que se estaria produciendo para satisfacer 
las necesidades de la población que con sus ingre­
sos or_igina la demanda que las nuevas invers.iones 
intentan satisfacer, oculta -si el incentivo de la 
producción es el lucro- que se tenderá a maxJ.Inizar 
la rentabilidad de las empresas a través del aumen­
to permanente de la productividad del capital. 

Ello supone la intensificación de una fuerte autcma 
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tización, reducirá consecuentemente la necesidad de 
mano de obra, poniendo fuera del mercado consumidor 
a un número creciente de trabajadores, que no po­
drán acceder a bienes tan f~cilmente fabricados. O 
de lo contrario, se deber1a frenar el crecimiento de 
la productividad para evitar esta marginación. Se 
arriba así a situaciones de superproducción o de es 
tancamiento, ambas contradictorias con el concepto 
de desarrollo. 

Se insiste pues en destacar que la esencia del tra­
bajo es ser un recurso que junto con los otros -re 
cursos naturales, de capital, organizativos, etc.:­
concurre a la producción de los bienes y servicios 
requeridos para satisfacer las necesidades del hom-
bre. Lo que importa entonces , es combinar estos re 
cursos de manera de alcanzar dichas metas en tanto 
que ellas sean f1sicamente viables. Ello implica 
que en cada etapa del desar rollo económico de la so 
ciedad, ciertos recursos podrán utilizarse al máxi:-. 
mo, mientras que otros escasear&n o podrán reservar 
se para el futuro por estar sobrando, 

En particular, en lo que a recurso~ humanos se re­
fier~, no esta de ~s aventurar l a afinnación deque 
el abandono de la condición de subdesarrollo reque­
rirá de un uso tan intensivo del mismo durante los 
primeros periodos de transición, que no será su ex­
ceso precisamente la característica predominante, Y 
aún cuando este fuera el caso, el desempleo resul -
tante, no tendrá otro significado que la superación 
de las metas, al principio limitadas, que se fijen 
para el tiempo libre de la población. 
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CAPITULO VI 

QUE SE PRODUCE 

Llegamos ahora a uno de los temas centrales de este 
Manual. Dado que hemos estado reiterando que el ú­
nico objeto de la actividad económica, y el que le 
da todo su sentido, es la satisfacción de las nece­
sidades humanas, será útil precisar un poco más pa­
ra intentar ponernos de acuerdo acerca de lo que 
debemos entender cada vez que pensemos en estas ne­
cesidades. 

Es claro para todos, que entran en esta categoría 
ciertas exigencias vitales de la población, tales 
como : 

Alimentarse 
Vestirse 
Habitar una vivienda 
Mantenerse sano 
Movilizarse de un lugar a otro 
Recrearse 
Recibir educación y entrenamiento 
Sentirse protegido contra diversas formas de vio 
lencia. 
Tener acceso a la información 
Participar en las decisiones 

Menos evidente resulta quizá, la incorporación a 
esta lista de otros requerimientos sociales, cultu­
rales y políticos, relativos a: 
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El grado de igualdad en la distribución del pro­
ducto y del prestigio. 
El establecimiento de relaciones interpersonales 
y la identificación con grupos familiares, de 
trabajo, vecinales, etc. 
La seguridad, la integración y la solidaridad so 
cial. 
Los tipos de medio-ambientes urbanísticos 
El ejercicio de las libertades individuales. 
El desarrollo de la capacidad creativa e innova­
dora. 
La formulación de un pensamiento político, filo­
sófico y religioso. 
La satisfacción en la realización del trabajo. 
La distribución del tiempo 
Las garantías y límites a la propiedad personal. 

Y en un orden de demandas más colectivas que indivi 
duales, tal vez debamos esforzarnos un pocomáspara 
reconocer la validez de considerar a este respecto 
asuntos del tipo de: 

Autonomía política, económica, tecnológica y cul 
tural. 
Política demográfica 
Política regional 
Grado de libertad para cambiar de modelo 
Organización jurídica 
Estructura institucional 

Es más o menos fácil reconocer detrás de cada una 
de las cuestiones citadas el planteo de ciertos in­
terrogantes: qué y cuánto comeremos, cómo nos vestí 
remos, dónde viviremos, qué aprenderemos y de que 
manera, cómo participaremos en la construcción de 
la sociedad, quién nos ayudará cuando no podamos 
valernos por nosotros mismos, cuál es el sentido de 
la vida, cómo compartiremos el fruto de nuestro 
esfuerzo, cuántos queremos ser, en qué nos distin-
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guiremos de otras sociedades, en suma, cuál 
nuestro estilo de vida. 

será 

Algunas de estas preguntas no requieren siquiera ser 
formuladas para mostrar la existencia de una necesi 
dad de satisfacer. El hambre, el frío, el miedo-; 
la enfermedad, el aislamiento, la opresión, la de­
pendencia, la inseguridad, :&on síntomas más que su­
ficientes de sus correspondientes necesidades. 

Otras de las opciones, sin embargo, no son tan di­
rectas. Se van generando con la evolución humana, 
y exigen un esfuerzo especial para poder ser visua­
lizadas. Y es justamente de esto de lo que se tra­
ta: de tomar conciencia de que hay distintas formas 
de atender los reclamos que hace el hombre al en­
frentarse con la problemática de su existencia como 
individuo que forma parte de una comunidad. Ellos 
van surgiendo en un conjunto de s ituaciones que 
hacen a su realización y en la medida en que son 
percibidos y discutidos como alternativas entre las 
que hay que elegir, pasan a ser necesidades humanas . 

Valga como "contraejemplo" de lo que estamos dicien 
do, la consideración de lo que ocurre por efecto de 
la publicidad comercial, la cual va creando en la 
gente la atracción hacia determinados objetos de 
consumo -por supuesto los que i nteresa vender- y lo 
hace a través de técnicas que moldean sus deseos 
hasta convertirlos en necesidades, que no por arti­
ficiales, son menos sentidas. 

Por idéntica vía, pero con intencionalidad totalmen 
te distinta, la prédica de ideologías políticas y 
socio-económicas, va difundiendo en la población to 
da una temática de disyuntivas vitales, que, cuando 
se ha generalizado suficientemente , las convierten 
en necesidades reales . 



La elaboración de un cuadro de necesidades resulta 
ser entonces una tarea básica y permanente en una 
sociedad que quiere autodefinir su destino. Empieza 
con el enunciado de ellas, que significa, por así 
decirlo, "poner las cartas sobre la mesa". Parfra­
seando una vez más al autor de "Proyectos Naciona­
les" -cuya propuesta de lista de necesidades también 
hemos adoptado-, diremos que el problema central es 
dar "visibilidad" a las necesidades, para que luego 
de una manera u otra se las pueda tomar en cuenta. 

Una lista de necesidades es entonces esencialmente 
"abierta", en el sentido de permitir su continuo 
perfeccionamiento por adición de determinados aspee 
tos que se van presentando a la con~ideraci ón, eli:­
minación de otros, reagrupamientos, subdivisiones , 
etc . Lo i mportante es que aún s i endo incompleta , 
configura el punto de part i da para ir definiendo las 
var iadas posibi lidades de satisf acer dichas necesi­
dades. 
Lo anterior supone la exigencia de precisiones cua­
litativas, cuantitativas y temporales para cada uno 
de los requerimientos de la población, las cuales 
van determinando lo que se quiere producir. Y como 
además estos tres elementos -el cómo, el cuánto y 
el cuándo de toda meta que se desea alcanzar-, com­
prometen ciertos tipos y cuantías de cada uno de los 
recursos, sólo del balance entre aspiraciones y po­
sibilidades resultará lo que realmente se va a 
producir. 

Sin entrar en el tema de la planificación de la pro 
ducción que es materia de otro capítulo, es conve:­
niente examinar ahora con un poco más de detalle lo 
que se acaba de expresar. 

Trayendo de nuevo a primer plano el hecho de la 
existencia de grupos sociales diferenciados princi-
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palmente por los distintos grados de satis facción -
actual de sus necesidades, comprobamos que la fija­
ción de la cantidad de bienes y servicios que se 
prevé hacer llegar a cada uno de ellos, está estre­
chamente unida, y más aún, reclama, la definición 
de los plazos en los cuales se establece obtener es 
tos objetivos. De poco valdría decir cuánto se 
tendrá, si nb indicamos cuándo. Entre ambas deci­
siones se conforma así una suerte de "velocidad" del 
desarrollo de cada grupo social. 

De otro lado, hay una faceta de ese "cuánto" que 
tiene mucho que ver con el "cómo", es decir, con el 
aspecto cualitativo de los modos de satisfacer las 
necesidades. Nos referimos aquí a los niveles 
básicos, mínimos o "umbrales" de satisfacción que 
es forzoso establecer para el conjunto de necesida­
des, porque estar debajo de los mismos ya no signi­
fica una mera postergación de metas, sino una alte­
ración radical del carácter fundamental de la socie 
dad deseada. 

También en algunos casos, por ejemplo el de la ne­
cesidad de libertad individual, se requiere de la 
fijación de topes o "techos", impuestos por lavo­
luntad de intensificar el nivel de satisfacción de 
otras necesidades, en este caso, aquellas que supo 
nen un compromiso para con los demás. -

El significado de estos niveles máximos, será tam­
bién más cualitativo que cuantitativo y no indicará 
la imposibilidad de obtener más de algo, sino la 
expresa determinación de que su cantidad no supere 
ciertos límites, por encima de los cuales deja de 
ser apetecible. 

Siendo los aspectos cualitativos de la cuestión los 
que más convienen a nuestros propósitos constructi-

® 



~os, les asignaremos el mayor espacio posible, de­
dicándoles lo que resta de este capítulo. 

Haremos entonces mención a algunas características 
comunes a muchos de los bienes y servicios que se 
deben producir, y a los cuales ya hicimos referen -
cia, aunque en forma muy somera, al comienzo. 

La primera de ellas tiene que ver con la diversidad 
de diseños, sistemas, modalidades, etc., según las 
cuales puede presentarse un mismo bien o servicio, 
sin que sean el resultado de modificaciones sustan­
ciales de su funcionalidad u operatividad. 

Esta variedad se puede dar tanto contemporáneamente 
como en el transcurso del tiempo -cambios de moda, 
modelos nuevos, etc.-, y origina deseconomías por 
la menor escala de producción a que se limita cada 
variante distinta del mismo producto y por la obso­
lescencia forzada de capacidades físicas y organiza 
tivas ya instaladas, que se traduce en el descarte 
de equipos y sistemas, mucho antes de que agoten su 
vida útil. 

Estos mayores costos deben compararse entonces, con 
los eventuales aumentos de satisfacción de cierto 
tipo de necesidades, que puedan obtenerse por esa 
mayor diversidad. 

En segundo término, e incidiendo de la misma manera 
sobre los costos de producción, debemos tomar en 
cuenta el contenido superfluo de muchos de los bie­
nes, no sólo aquello innecesario, lujoso o sofisti­
cado que se les incorpora directamente, sinoademás, 
el que se les añade con la publicidad, con su pre­
sentación, con la exagerada especificidad de su uso 
y así siguiendo. 

Como ya lo señalamos, todo ello compromete recursos 
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que podrían tener mejor destino, respondiendo al 
exclusi~o propósito de alcanzar un mero lucro empre 
sario y en detrimento de las reales necesidades de 
la población. 

Tan importante como verificar estos "excesos" de 
calidad, resulta asimismo, la constatación de la 
frecuente dificultad de poder atender satisfactoria 
mente, por cualquiera de 1~s:,ynedios disponibles, 
ciertos requerimientos de la comunidad. En particu 
lar, esta situación se da en lo que se refiere a 
necesidades de educación, de salud, y otras sociales 
y políticas. En línea con nuestro interés de ayudar 
a definir qué es lo que se debe producir, subrayamos 
el esfuerzo innovador que implica la modificación 
de este panorama, poniendo en juego toda la capaci­
dad creativa en materia de investigación y desarro­
llo de nuevos métodos y técnicas. 

Otra característica básica de los bienes y servi­
cios, deriva de que su utilización se haya previsto 
en forma más o menos compartida por la colectividad. 
No es lo mismo fabricar un carro que un ómnibus, 
como tampoco es indiferente optar entre el turismo 
individual y los centros vacionales, o entre el vo­
to secreto y la asamblea popular. Para cada necesi 
dad, la alternativa adecuada puede ser más indivi ':" 
dual o más colectiva, dependiendo de ella los recur 
sos que se deberán asignar, y del modo elegido para 
satisfacerle. 

Finalmente, y en estrecha relación con algunos de 
los otros aspectos que acabamos de ver -grado de 
variedad de los bienes y de individualismo en su u­
so- y con la enfatizada necesidad de desarrollar 
actividades creativas, es importante detectar en los 
bienes y servicios, su mayor o menos capacidad de 
dar lugar a la participación del usuario en suela­
boración final. 
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Entre los alimentos listos para servir y la comida 
preparada con nuestras propias manos, mediaunagran 
distancia de resultado y de costos. Lo mismo puede 
darse en materia de vestimenta, vivienda, moblaj , 
etc.~ los que pueden ser entregados en distintos 
estados determinación, permi tiendo que la habilidad 
creadora del consumidor, los transforme en una gran 
diversidad de productos finales. 

Diremos en conclusión, que en esta interacción entre 
recursos disponibles y necesidades a satisfacer de 
la cual resulta la definición del contenido de la 
producción, estas últimas constituyen el punto de 
partida. En consecuencia, es una t area básica y un 
paso obligado, hacer visibles estas necesidades, a 
través del desarrollo de la mayor cantidad posible 
de alternativas y criterios para atenderlas. El 
mismo enunciado de éstas , permite clarificar y com­
prender el significado de la necesidad a la cual 
están referidas, elegir entre ellas y predicar en 
su favor. 

Especialmente interesa formular los aspectos cuali­
tativos de estas opciones, además de las cantidades 
y los plazos que se propongan como metas para cada 
grupo social, en vista de que son aquéllas los que 
delinean en forma primordial la clase de sociedad a 
construir. 

Desde ya, la realización de toda esta tarea con la 
máxima participación de todos, constituye en sí mis 
ma, una de las más importantes de las necesidades a 
satisfacer . 

84 



CAPITULO VII 

COMO SE PLANIFICA LA PRODUCCION 

A lo largo de capítulos anteriores hemos expuesto u 
na serie de realidades económicas tal como se las 
puede percibir cuando las observamos constructiva -
mente, es decir, enfocando nuestra mira en la pobla 
ción y sus necesidades. Con esa óptica, esto es lo 
que aparece en primer plano cuando nos planteamos la 
interrogante de la planificación de la producción,y 
a la vez, es lo que nos da las pautas para respon­
derlo. 

Todo problema se empieza a resolver cuando se lo pue 
de definir, lo que supone el esclarecimiento de los 
objetivos perseguidos y de las alternativas que se 
presentan para alcanzarlos. De la misma manera, la 
problemática de la producción tiene su principio de 
solución, estableciendo las metas para la satisfac­
ción de las necesidades de la comunidad e inventa­
riando los recursos de todo tipo con los que se cue~ 
ta para ello. 

Con esta definición de objetivos y el correspondien 
te ccnocimiento de recursos' la cuestión se hace más 
clara, pues ellos nos dan los elementos de juicio 
que permiten fijar criterios y diseñar estrategias 
para ordenar la producción. 

Conviene aclarar desde un primer momento qué es lo 
que entendemos por planificación, cuando aplicarnos 
este término a la actividad de la sociedad de la 
cual resultará su desarrollo económico y social. 
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Desde ya, ambos conceptos, desarrollo y planifica­
ción, están estrechamente unidos y este último ad­
quiere sentido, sólo en función del primero. Dado 
que lo que en el fondo nos estarnos planteando, es 
la esencia misma del desarrollo, tal corno queda ex­
presada por el conjunto de metas fisicas, sociales, 
culturales y pol1ticas propuestas para cada grupo 
social a lo largo del tiempo, resulta en consecuen 
cia que planificar no es más -ni menos-, que poner 
en juego en forma racional, todos los medios que 
concurren al logro de esos fines. 

De lo que se trata pues, es de no dejar librado al 
azar o a la "fuerza de las leyes económicas", el fu 
turo de la sociedad. En el primer caso, corno la 
misma palabra lo indica, puede ocurrir cualquier co 
sa y seremos meros espectadores de. un acontecer bue 
no o malo, para muchos o para pocos y que se paree~ 
rá en mayor o menor medida al deseado, sin que me­
die para nada nuestra intervención. En la s.egunda 
instancia, en virtud de que no existen tales leyes 
económicas rígidas de las cuales no nos podamos a­
partar, sino que ellas son sólo el reflejo de las 
acciones del hombre, estaríamos aceptando seguir la 
senda trazada por otros. 

Esto significa, desde nuestra visión constructiva, 
que resultan rechazables dos concepciones muy difun 
didas del desarrollo socio-económico de los pueblos. 

Una que se abona en la evolución natural y en el es 
pontáneo progreso de la humanidad conducentes a uñ 
creciente bienestar a nivel global, sin preocuparse 
por las diferencias entre países y menos aún al in­
terior de los mismos. 

Otra, que si bien acepta estos distintos puntos de 
partida, los ordena sobre una única escala lineal, 
imponiendo así la existencia de una sola e ineludi-
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ble clase de desarrollo a la que todos estaríamos su 
jetos, y. limitando la iniciativa de cada comunidad 
a la búsqueda de caminos para acceder a esas etapas 
de desarrollo prefijadas. 

Dicho más sintéticamente, una es la opción de la re 
signación y la otra la de la imitaci6n. 

Por el contrario, la propu~s'ba que aquí aceptamos 
implica la autodefinición de nuestro futuro,la per­
cepción de la situación actual y de las posibilida­
des de modificarla y, sobre todo, la voluntad de 
cambiar. 

De esta manera, cuando hablamos de desarrollo, esta 
mos pensando en algo concreto, estudiado y discuti-:=­
do por todos, pues hemos definido previamente hacia 
dónde queremos dirigir ese desarrollo. Y de resul­
tas de ello, la palabra sub-desarrollo pierdeelsi~ 
nificado tan común de estar en un nivel inferior al 
de otros, para pasar a entenderse como un desajuste 
entre lo que somos y lo que pretendemos ser. Y es 
precisamente lo que queremos ser, lo que constituye 
el núcleo central de las acciones de planificación. 

Un primer aspecto que debe contemplarse en la plani 
ficación de ese desarrollo, está constituido por to 
dos los elementos físicos involucrados en el mismo-; 
y que son los que tenemos en mente cuando hablamos 
específicamente de planificación de la producción. 

Ya dijimos que el punto de arranque est~ dado por 
los objetivos o necesidades de la población,los cua 
les deben compatibilizarse con los recursos que se 
tienen a mano. 
Por lo tanto, resulta necesario en primer lugar,que 
esas metas se expresen en forma suficientemente cla 
ra corno para permitir la determinación de la magni-:­
t ud en que comprometen a dichos recursos. Cada una 

@ 



de las posibles variantes aceptables de esas metas 
pueden admitir distintas formas de ser satisfechas, 
que a su vez requieren de una mayor o menor cuantía 
de los mismos o incluso de diferentes recursos. 

En segundo término, dichas alternativas deben deta­
llarse hasta el grado en que se haga posible esta ­
blecer en qu~ medida satisfacen io que espera cada 
grupo social. Puesto que justamente éste es el cen 
tro de la cuestión, la información que se disponga 
al respecto, es fundamental para la tarea de eva­
luar la bondad de los planes que se formulen. 

Se debe tener en cuenta finalmente, que la satisfac 
ción de una determinada necesidad puede ayudar en 
alguna manera a alcanzar los objetivos establecidos 
p~ra otras necesidades. Así por ejemplo, cabe esp~ 
rar que mientras más ricas sean las posibilidades 
de participación de la población, ello redundará p~ 
sitivamente en su motivaci6n y por ende en su pro­
ductividad, haciendo factibles niveles mayores de 
producción de bienes y servicios y, en consecuencia, 
de satisfacción de las necesidades a que ~stos van 
dirigidos. De ahí la importancia de precisar cada 
propuesta hasta el punto que permita estimar estos 
efectos. 

Del lado de los recursos, importa conocer la dispo­
nibilidad inicial de cada uno de ellos, e incluso 
proponer, en carácter de objetivo a largo plazo,las 
reservas de los mismos que se desean conservar para 
el futuro. Esto último es importante en virtud de 
que da la pauta de la libertad que tendrán las gene 
raciones venideras para variar el propio estilo de 
desarrollo, según los recursos que se dejen a su 
disposición. 

En capítulos anteriores ya hemos visto de qu~ recur 
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sos se trata y nos hemos extendido acerca de sus 
principales características. Señalemos ahora, que 
la producción de cada uno de los bienes y servicios 
demanda una determinada cantidad de aquéllos. Por 
cada unidad producida de un bien o servicio se re­
querirá entonces, cierta dedicación de trabajo de 
cada una de las calificaciones (recursos humanos), 
determinadas cantidades de materias primas y demás 
insumos (recursos naturales~, una ocupación de tart­
tas horas de tales o cuales máquinas y equipos (ca­
pacidad instalada) y así siguiendo con todos los o 
tros recursos. 

Estos requerimientos unitarios, que reciben el nom­
bre de coeficientes técnicos, al ser multiplicados 
por la cantidad de bienes que se desea producir o 
por la extensión o cubrimiento de los servicios que 
se quieren suministrar, nos dan la demanda total de 
cada uno de los recursos. 

Si disponemos de ellos en dichas cantidades, si en 
ningún recurso se produce una escasez insalvable,no 
habrá entonces irrpedimento para alcanzar las metas 
fijadas, al menos en lo que se refiere a este nivel 
físico que estamos estudiando. 

Pero una vez probada esa factibilidad o viabilidad 
física del plan de desarrollo -para lo cual se cuen 
ta en la actualidad con técnicas suficientemente a":: 
vanzadas-, se entra en la etapa concreta de llevar 
a la práctica ese programa de producción y es enton 
ces cuando adquiere toda su irrportancia la planifi":: 
cación. 

Dado que lo que se procura es esa clase de desarro ­
llo elegido y discutido por la comunidad, en contra 
posición con otros tipos de crecimientos "determi":: 
nistas" o pensados para favorecer sólo a algunos po 
cos, se plantea en este momento la disyuntiva bási::-



ca de determinar quiénes serán los que encaminarán 
la producción en esa dirección y qué mecanismos se 
utilizarán para ello. 

Aún a riesgo de simplificar demasiado la cuestión, 
la plantearemos de entrada también como una opción: 
la de dejar que ese poder de decisión se mantenga 
en la tenencia de dinero para "financiar inversio­
nes" -como se da por supuesto en las economías mone 
taristas-, o que se lo ubique, según los criterios 
de racionalidad social que estamos exponiendo, en 
el cumplimiento del plan de desarrollo adoptado por 
el conjunto de la sociedad. 

Esto nos obliga a tocar aungue sea a grandes rasgos 
el tema de ia moneda y del financiamiento. En nues 
tra vida diaria estamos en permanente contacto con 
el dinero. Lo recibimos como retribución por nues­
tro trabajo, lo gastamos para comprar lo que neces~ 
tamos, lo utilizamos para construir nuestra vivien­
da y cuando no lo tenernos, lo pedirnos prestado. Lo 
mismo ocurre con las empresas al adquirir sus insu­
mos, vender sus productos, instalar fábricas y soli 
citar cr~ditos a los bancos. Y de nuevo se hace pre 
sente cuando el gobierno realiza obras de infraes:­
tructura, paga ·a sus funcionarios, recauda impues­
tos y recurre al financiamiento externo. 

El origen de su uso puede ubicarse en la necesidad 
del hombre de intercambiar los excedentes de su ac­
tividad productiva obtenidos gracias a la especiali 
zación de su trabajo y al aumento de la productivi:­
dad. 

Primero, realizó el trueque directo de los produc­
tos en una determinada relación de equivalencia. 
Luego, en la medida que se diversifica la produc­
ción y se intensifica el intercambio, se eligen de-
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terminados bienes económicos como patrones de refe­
rencia. 

Avanzando en ese proceso de división del trabajo que 
agudizó el divorcio entre la producción y el consu­
mo, alejando de aqu~lla de la satisfacción directa 
de las necesidades y dándole en cambio por finali­
dad la venta de sus productos en el mercado, se de­
sarrollaron diversos medioS 'ti~ pago para efectivi­
zar esas transacciones, comenzando por los metales 
preciosos hasta llegar al papel moneda, los cheques 
y otros instrumentos usados en la actualidad para 
ese fin. 

Como vemos, el dinero es entonces sólo una represe~ 
tación de valores reales, no un bien en sí mismo . 

Además no todos los bienes disponibles en un país y 
en un determinado momento están representados por 
dinero .• Más bien, una muy reducida porción de e­
llos tiene su contraparte en dinero, algo así como 
el 20 al 30% del producto anual, lo cual, según el 
estado de desarrollo de su economía y su organiza­
ción monetaria, puede significar no más del 5 al 15% 
del patrimonio total de la sociedad. 

Al realizarse una transacción comercial, lo único 
que hay de real, es que ciertos bienes han cambiado 
de mano. Y es evidente, que para que ello ocurra, 
los mismos ya debían estar disponibles en el momen­
to de la operación, ya debían haber sido creados 
por el proceso productivo. El dinero sólo ha servi 
do entonces de medio para facilitar estos cambios de 
propiedad de los bienes y de ninguna manera se ha 
transformado en un nuevo bien. · 

Pero además de servir como instrumento para el in­
tercambio de bienes, y justamente como consecuencia 
de las características que debe tener para tal fin, 
el dinero adquiere el atributo de ser almacenable, 
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de ser acumulable. Quienes lo poseen, en lugar de 
ejercer el poder de compra que otorga, pueden pres­
tar a otros lo que les sobra. Esto es lo que llama 
mos un crédito o una financiación. 

Igual que en el caso anterior, no se agrega nada a 
la reserva de recursos de la sociedad con esta ope­
ración. Quien recibe el crédito, realizará una ope 
ración de contado con las características ya apunta 
das. Quien financie, recobrará en cierto tiempo el 
dinero prestado, intereses aparte . Y en muchos ca­
sos este intercambio de bienes ya existentes por di 
nero que lo :representa, se efectúa directamente en:­
t:re el financista que los entrega y el deudor que se 
obliga a su pago en un cierto plazo. En todo caso, 
lo único que se gana cuando se obtiene un cr~dito, 
e~ tiempo, pues quien lo recibe, adelanta su posibi 

lidad de utilizar un recurso o consumir un bien. 

De lo dicho, rescatamos una de las funciones verda­
deras de las operaciones financieras, cual es la de 
hacer posible este anticipo en el consumo de un bien 
o en la explotación de un equipo. Pero por lo ya 
visto cuando se realiza al interior de una economía, 
sólo deriva en ventajas de carácter individual, re­
sultando indiferente para la comunidad en su conjll!:.. 
to. 

En cambio adquiere sentido cuando la financiación 
se recibe del exterior, pues sólo se agrega realmen 
te algo a nuestros recursos. y es esta eventual ne 
cesidad de financiamiento externo la única que nos 
obliga a pensar en términos monetarios, dado que a­
quí sí se encuentran intereses opuestos: los de 
nuestro país y los del resto del mundo . 

En lo que a planificación de la producción se refie 
:re, nos interesa particularmente el caso en que de­
bemos acudir a préstamos de otros países para aumen 
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tar nuestra capacidad instalada de producción, es 
decir, préstamos para inversiones. Ello es así, 
puesto que al respecto también se han popularizado 
ideas no del todo correctas. 

Así por ejemplo, se razona con mentalidad empresa­
rial cuando se juzga la conveniencia de un endeuda-
miento para proveernos de equipos de producción, s~ 
lo en función de la posibit'i&ad de devolver la obli_ 
gaci6n contraída más sus intereses, con el producto 
generado por aquéllos. Además de la dificultad de 
pronosticar acertadamente la evolución a largo pla­
zo de las condiciones económicas en que se deberá 
desarrollar el proyecto, la realidad ineludible es 
que todo préstamo de envergadura somete al país que 
lo recibe, a condicionami.entos que limitan su inde­
pendencia política y hasta afectan su soberanía. De 
penderá entonces, el grado de autonomía postulado eñ 
el plan de desarrollo, la bondad o el perjuicio de 
acudir a este tipo de ayuda. 

Es importante, en consecuencia, subrayar que sólo 
se debe.recurrir a los cr~ditos del exterior,en cir 
cunstancias de que nuestro plan de desarrollo pre::­
sente momentáneamente algún desbalance desfavorable 
entre las importaciones que necesitamos efectuar y 
las exportaciones que podemos realizar. Si esta es 
la situación, podrá ser oportuno echar mano a los 
mismos y hacer que la totalidad de la sociedad pue­
da de esta manera ganar tiempo y evitar la demora 
en el alcance de sus metas. 

Unicamente al financiamiento externo le cabe este 
rol y ello con los recaudos apuntados. En cambio, 
al interior de nuestra economía, el crédito carece 
de esta capacidad. Le restaría, sin embargo, un se 
gundo papel, cual es el de asignar prioridades a 
las inversiones. Y de esto se trataba cuando plan­
teamos la opción de la planificaci6n: de los crite-
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ríos para decidir qué obras se harán primero, qué 
fábricas se levantarán, qué bienes y servicios para 
el consumo se producirán, qué maquinarias se cons­
truirán. 

No hay duda que para una sociedad solidaria, ellos 
vienen dados automáticamente por el mismo plan de 
desarrollo. Este indica cuáles deben ser los pasos 
a dar para lograr los objetivos de consumo de cada 
grupo social y realizar las inversiones necesarias. 

Sin embargo, ha calado hondo la idea de que si hay 
dinero disponible para hacer algo, se hace , y si no, 
no. Se piensa entonces, que el dinero está en el 
principio de toda obra y se toma su carácter repre 
sentativo como un recurso en sí mismo. Esta visióñ 
deformada trae como consecuencia la confusión de a­
horro monetari o con inversión y adjudica a quienes 
han acumulado dinero, la potestad de elegir las in­
versiones a realizar. 

Resulta entonces que no se hace lo que se debería 
hacer, se postergan ciertas obras básicas, se utili 
zan modalidades· de producción y tipos de equipamie~ 
to inadecuados. En su lugar se emprende lo que da 
más garant1as al financi.sta de recuperar su dinero 
con buenos dividendos y el empresario decide inver­
tir en función de las fuentes de crédito que le o­
frecen. 

En cambio para nos ostros, si el plan de desarrollo 
tiene viabilidad física, lo que como vimos signifi 
ca que se disponen de los r ecursos necesarios para 
llevarlo a cabo, incluso del poder de compra para 
importar lo que no tenemos, será él e l que determi­
ne aquéllas prioridades cumpliendo, según una fina­
lidad social, esta función del crédito. 

Estos conceptos aplicables a la planificación no ha 
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cen sino reiterar nuestro punto de partida. Si se 
trata de·satisfacer las necesidades de cada uno de 
los grupos sociales de una cierta manera y en deter 
minados plazos' y disponemos de recursos con los cua 
les elaboramos un plan de desarrollo, el camino pa:­
ra concretarlo consiste en producir lo establecido, 
hace llegar a cada uno lo previsto y montar las in­
versiones requeridas. 

Independientemente de toda consiueración acerca de 
la privacidad de la propiedad de los medios de pro­
ducción y de la mayor o menor velocidad para alcan­
zar determinados grados de igualdad entre los gru­
pos sociales, este es el único criterio válido para 
construir una sociedad que atienda al interés de t o 
dos y cada uno de sus miembros. 

Si aquéllo se verifica, deja de importar la apari -
ción de un défi cit o un superávit monetario en la 
contabilidad de las personas, las empresas o e l go­
bierno, pues estos se compensan unos con otros . En 
su lugar se puede visualizar entonces, un único su­
perávit real y concreto: la inversión, que no es o­
tra cosa que la parte no consumida de l producto y 
que resulta, ahora sí, de un ahorro , pero de la co­
munidad toda. 

Vemos, pues, cómo el plan de desarrollo a la vez que 
nos da el perfil del mundo en que queremos vivir, 
nos orienta para su concreción. 

Agreguemos finalmente,que esta planificación debe 
cubrir un tiempo suficientemente extenso, como para 
dar lugar a que se produzcan los e fectos de políti­
cas de largo plazo de maduración. También el hecho 
de existir en el punto de partida pronunciadas dife 
rencias entre los grupos sociales, conduce a la ne:­
cesidad de planificar la evolución temporal de cada 



una de las metas hasta un horizonte bastante lejano. 
Es decir, que si bien no debemos satisfacernos con 
fijar el objetivo final, tampoco podemos limitarnos 
a planear solamente el futuro inmediato. 

La aparente rigidez que podría imputarse a este cri 
terio en el sentido de que estaría quitando a las 
próximas generaciones libertad para cambiar de esti 
lo de vida, queda salvada por un lado por la ya men 
cionada previsión de fijar los recursos que queda::­
rán a su disposición. Pero por otro lado, y con i­
guales o aún mayores efectos inhibitorios de ese 
riesgo, se postula asimismo, la necesidad de la con 
tinua y periódica revisión y adecuación de los pla:­
nes trazados. 

Por intermedio de la consecuente aplicación de esta 
práctica, es como se mantiene además la satisfac­
ción de una de las necesidades humanas reconocida c9-
mo básica desde nuestras primeras líneas: la necesi 
dad de participar plenamente y en todos los t;i.iveles 
en la construcción del destino nacional. 
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CAPITULO VIII 

COMO SE DISTRIBÚYt EL PRODUCTO 

Nos interesa examinar ahora otro aspecto de la pla­
nificación, ya no físico sino más bien social, pues 
es el que se refiere a los mecanismos por los cua­
les se puede hacer llegar a manos de los integran -
tes de cada grupo s ocial aquéllo que ha sido facti­
ble producir. 

Se trata entonces del problema de la distribución 
efectiva del producto, de cómo cada familia adqui­
rirá el derecho real al consumo y utilización de 
los bienes y servicios producidos, de cómo se mate­
rializará en fin, el objetivo Último de satisfacer 
sus necesidades. 

A primera vista parecería que no tiene sentido plan 
tear este asunto pues desde un principio está claro 
que lo que interesa no es la producción en sí, sino 
sólo en la medida en que atiende a esos requeri­
mientos. Producir y disponer de los frutos de ese 
esfuerzo, deberían ser sólo dos etapas indisoluble­
mente unidas de un mismo proceso. 

Pero es necesario reconocer que esto se podría dar 
únicamente en una sociedad absolutamente igualita -
ria y plenamente solidaria, en la cual una vez pro­
bada la viabilidad física de un plan de producción, 
bastaría luego ejecutarlo y entregar a cada uno lo 
previsto. Algo análogo a lo que ocurre generalmen-



te en forma espontánea en grupos muy reducidos como 
el núcleo familiar. 

Por el contrario, en las circunstancias concretas 
de economías de comunidades compuestas por distin­
tos estratos de población y regidas en mayor o me­
nor grado por criterios de propiedad privada de los 
medios de producción y de los bienes producidos, es 
ta situación está lejos de darse automáticamente. -
La misma existencia de grupos que detentan en forma 
desnivelada esa propiedad y consecuentemente, el 
poder de decisión sobre su uso o destino que de ella 
se deriva, concurren a ello. 

De ahí la importancia de separar el análisis de la 
viabilidad física de un plan de desarrollo, -es de­
cir, la posibilidad de conjugar los recursos dispo­
nibles en pos de las metas perseguidas-, del estu­
dio de su factibilidad distributiva, que como queda 
dicho, consiste en arbitrar los medios para dar 
acceso real a la población a los bienes y servicios 
producidos. 

Aclaremos antes que nada una cuestión de terminolo­
gía. Como ya vimos en el capítulo IV., denominamos 
producto al fruto de la actividad económica conside 
rado según sus sectores de origen, e ingreso, a ese 
mismo resultado, cuando se estudia su destino a los 
grupos sociales. Ahora, al hablar de distribución 
del producto, estamos pensando en los mecanismos 
por los cuales estos grupos reciben una porción del 
mismo y reservamos el término distribución del in­
greso para hacer referencia al cuadro de reparti­
ción resultante. 

En los textos de economía suelen intercambiarse am­
bas expresiones, y en realidad, dado que producto e 
ingreso son la misma cosa, ello no tendría mayor im 
portancia. Sin embargo esta aclaración viene al 
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caso, puesto que en el lenguaje popular la palabra 
ingreso está exclusivamente asociada a ingreso de 
dinero, contribuyendo a ello la vision monetarista 
que se difunde de la economía y que tiñe toda nues­
tra concepción de la misma. 

Este Último enfoque enfatiza la existencia de un 
flujo nominal de ingresos (dinero) y lo presenta 
como una realidad económica ~an fundamental como 
el mismo flujo real de bienes y servicios. Se en­
mascara así su verdadero carácter de mero instrumen 
to de distribución del producto, que por otra parte 
lleva implícito una serie de hipótesis para su apli 
cación, cuya probada irrealidad, lo hace distar mu:=­
cho de servir a estos fines con criterio social. 

Veamos en detalle este análisis: durante el proceso 
de producción , las unidades productores generan el 
ingreso de las familias a través del pago al perso­
nal empleado, la compensación a los propietarios 
del capital y de los recursos naturales y la obten­
ción de ganancias; este flujo de ingresos se vuelca 
al mercado donde los empresarios ofrecen los bienes 
y servicios producidos con la concurrencia de dichos 
factores y los ceden mediante e l cobro de determina 
das cantidades de dinero; quienes disponen de in-: 
gresos (dinero) satisfacen así sus necesidades se­
gún su poder de compra, quedándose con los bienes y 
aquél retorna a la empresa, para reiniciar un nuevo 
ciclo productivo durante el cual se volverá a re­
querir para remunerar al capital y al trabajo. 

Como hemos apuntado, lo primero que se advierte en 
esta breve descripción, es el desdoblamiento de la 
actividad económica -que es en realidad una totali­
dad única e indivisible-, en dos componentes: por 
un lado el producto o flujo real y por el otro el 
ingreso o flujo nominal. Si bien se admite su si­
multaneidad, se los presenta como dos fenómenos in­
dependientes. 



Esto lleva también a tratar separadamente los fact~ 
res que determinan la magnitud de los salarios, 
sueldos, intereses, utilidades, en fin, la suma de 
ingresos, de las condiciones que regulan la forma­
ción de los precios a los cuales se ofrecen ~os 
productos en. el mercado. El acceso real a los m:s­
mos se hace así depender de los recursos monetarios 
de cada persona y de los precios vigentes, reemp~a­
zándose el concepto de hacer llegar a cada uno bie­
nes previstos, por el de su adquisición en el merca 
do según sus posibilidades. 

Este punto de vista se completa por un lado, adjudi 
cando al mercado la hipotética capacidad de refle­
jar los requerimientos- de la población y de satisfa 
cer sus necesidades, por el ajuste automático de los 
precios por imperio de la "ley de oferta y demanda" . 
en condiciones también hipotéticas de perfecta com­
petencia. 

Por el otro lado, se concibe la puesta en juego de 
los recursos para la producción, a través de la 
existencia de mercados: mercados de mano de obra, 
mercados d~ capitales. Al igual que en el mercado 
de bienes y servicios donde se enfrentan quienes 
los ofrecen y quienes van en busca de ellos, en a­
quéllos también se produciría la concurrencia y ne­
gociación entre la demanda del aparato productivo 
y la oferta de los "propietarios" de dichos facto­
res de producción, y de la misma manera, se concre­
tarían las transacciones a través de precios. Así 
por ejemplo, el sueldo aparece como una "adecuación" 
entre la cantidad de mano de obra reclamada por el 
empresariado y su disponibilidad en la población. 

Finalmente esta concepción se perfecciona asumiendo 
como verdad, que los precios de los bienes y servi 
cios están dados por los costos de producción y da:­
do que éstos están determinados a su vez por el pa-
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go a cada uno de los factores de producción, es de­
cir, a quienes detentan los recursos, quedaría con­
figurado así un único natural y perfecto medio de 

Por supuesto que este conjunto de ideas se adecúa 
muy bien a una posición que ubica en el centro del 
sistema económico a la empresa y que justifica su 
racionalidad en la rentabilidad monetaria de la mis 
ma. Todo pasa a girar entonce~ alrededor de las 
ganancias y de su comparación con el dinero que hay 
que arriesgar para obtenerlas. 

Quienes ya lo poseen o tienen acceso a las fuentes 
de crédito, empiezan por analizar el mercado, lo 
cual no significa otra cosa que investigar los es­
tratos de población que tienen poder de compra y 
detectar sus gustos o más bien la manera de influen 
ciar en los mismos a través de la publicidad. Pro:: 
<lucen entonces para los mismos, con marcada tenden­
cia a satisfacer las ":necesidades" de las minorías 
de altos ingresos, que están a su vez en mejor po­
sición dentro del aparato productivo para mantener 
y acrecentar su participación en la distribución del 
producto. 

Se cierra así un círculo en el que sólo entran mar­
ginalmente las necesidades reales del conjunto de 
la población: no interesa que es lo que se produce, 
sino que la empresa sea rentable. Aún las mismas 
políticas de "ampliación del mercado interno" que 
buscan incorporar al mismo núcleo de población, pro 
<luciendo en consecuencia también para ellos, no es:: 
tán inspiradas en satisfacer sus necesidades, sino 
en el puro interés de incrementar el lucro de la 
empresa. 

Formulemos ahora la cuestión desde una posición co­
mo la nuestra, que apunta intencionalmente hacia la 
construcción de una sociedad solidaria. 



De ese flujo nomi nal de dinero que se halla presente 
en toda economía contemporánea, cabe rescatar como 
verdaderos instrumentos de distribución del produc­
to, la mayoría de los elementos que lo integran : 
salarios, precios, márgenes de utilidad, etc. Pero 
esta vez, considerados como lo que realmente deben 
ser, es decir, simples y arbitrarias unidades de 
medida sujetas a variación de acuerdo a decisiones 
de política distributiva. 

En consecuencia se rechazan por innecesarios y poco 
constructivos, l ós intentos de dar a esas variables 
un contenido propio, de explicar a través de ellas 
los flujos nominales como si se trataran de fenóme­
nos naturales y por sobre todo, de intervincularlas 
en elaboradas teorías económicas. 

Complementariamente, agregamos a estos instrumentos 
más conocidos de todos, ot ros no tan evidentes, y 
que se pueden r econocer como adecuados sólo cuando 
e~focamos las cosas desde esta óptica. 

Y como punto básico de este enfoque, reemplazamos -
el criteri o de rentabilidad monetaria de las empre­
sas individuales, por otros de rentabilidad social, 
que como veremos, tienen que ver con el uso óptimo 
de los recursos y con la superación de las metas 
más deseables de la sociedad en su conjunto . 

Partimos del supuesto de·que habiendo sido compraba 
da la factibilidad física de un plan de desarrollo-; 
la producción de bienes y s ervicios s e ha ceñido a 
sus pautas , criterios e i ndicaciones. Esto signifi 
ca desde ya una suerte de mecanismo de distribucióñ, 
puesto que de nada valdría fijar políticas distribu 
tivas, si no se han producido bienes en las cantida 
des suficientes o no se ha producido aquello que se 
había previsto 'para satisfacer las necesidades de 
la población. 
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Como ya dijimos, una primera herramienta de distri­
bución del producto viene dada por sus precios, pe­
ro ya no los determinados por el mercado, sino los 
establecidos con mayor o menor grado de rigidez por 
las autoridades económicas encargadas de su regula­
ción. 

El criterio básico a seguí~ ,para ello, es el de la 
escasez de los recursos que intervienen en la ela­
boración de los productos. Desde los bienes que 
son obtenidos a par~ir de recursos abundantes y que 
por lo tanto podrían ser de libre disponibilidad 
-lo que equivale a que su precio se reduzca a cero-, 
hasta aquéllos cuya posibilidad de producción de­
pende de recursos críticos y que por lo tanto debe 
ser limitada -lo cual se logra gravándolos tan 
fuertemente que su acce·so se haga prohibitivo-, ca­
be toda una amplia gama de precios relativos y de 
políticas de precios. Todas ellas reflejando enton 
ces, la mayor o menor abundancia de recursos y con:: 
<luciéndonos a gastar menos de los recursos más es­
casos. 

El otro factor que debe condicionar los precios, es 
tá relacionado a la preferencia que adjudicamos al 
logro de cada uno de los objetivos de satisfacción 
de necesidades. Resulta entonces que cuando nos 
vemos obligados a reducir un poco nuestras metas 
por la falta de algún recurso, optaremos por dismi­
nuir el nivel de satisfacción de la menos importan­
te, la cuantía de este pérdida, se hace incidir 
también sobre el precio de los recursos de manera 
de llevarnos a cuidar de aquellos recursos cuya 
falta afecta más el valor total de los bienes pro­
ducidos. 

Con estos dos ingredientes, escasez de los recursos 
e importancia de las metas, es dable construir una 
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escala de precios para los recursos a partir de la 
cual se calculan los precios de los bienes interme­
dios y de los bienes finales. De esta manera, se 
pueden sustituir los precios de mercado, manipula -
dos por quienes lo dominan, por estos otros que ha­
cen posible distribuir el producto según lo previs­
to en el plan de desarrollo. 

Igualmente, el cumplimiento del mismo y la eficien­
cia de todo el aparato productivo, puede dejar de 
basarse en la búsqueda de rentabilidad monetaria de 
parte de las empresas, para pasar a estar orientado 
por este nuevo concepto de rentabilidad social: el 
logro de las metas fijadas con el máximo ahorro de 
recursos. 

Algunos ejemplos, si bien limitados por otro lado 
muy conocidos, del uso de los precios con fines so­
ciales, están dados por la fijación de precios máxi 
mos para ciertos productos, el establecimiento de 
precios subsidiados para otros, el suministro de 
servicios públicos de salud, la escuela estatal,etc 
Y entran también en esta categoría las tarifas de 
empresas de transporte del Estado, del suministro -
de energía, de comunicaciones, y demás servicios pú 
blicos. 

En todos estos casos, los precios de los bienes o 
servicios se desvinculan de sus costos monetarios 
para permitir satisfacer ciertas necesidades impos­
tergables de la población. Según cual sea el grado 
de intervención estatal, se modifican así los "pre­
cios de mercado" en mayor o menor medida, tratando 
de corregir las deficiencias más graves de la dis­
tribución vigente del producto. 

Lo que aquí planteamos es justamente el uso integral 
e intensivo de los precios como instrumentos de dis 
tribución del producto, guiado por las metas traza-
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das para cada grupo social y restringido sólo por 
la disponibilidad de recursos. 

Esta característica de los precios internos de ser 
socialmente regulables, también puede ser extendida 
a los que hay que asignar a los bienes importados o 
exportados. Si bien es cierto que son los otros 
países los que establecen cuánto nos cobrarán o 
cuánto nos pagarán por el~os~ es un resorte interno 
la fijación de las tasas de cambio de moneda extra~ 
jera. Cuando esto se hace atendiendo a las pautas 
antes citadas, con la variabilidad que puede exigir 
cada rubro en particular y descartando imposiciones 
del exterior, se dispone otra vez de un medio para 
incidir en la distribución del producto. 

Los precios de los bienes consumidos y de los serví 
cios recibidos, determinan la mayor parte del egre­
so familiar pero no lo agota. Además de los alqui­
leres abonados por la vivienda, que es un caso par­
ticular de precio, otros rubros integran el presu­
puesto de gastos: contribuciones a cajas de pensión 
aportes por seguros obligatorios, intereses por 
créditos de todo tipo, impuestos indirectos que gra 
van a los productos y directos que se imponen sobre 
las rentas. 

Sobre cada uno de ellos es dable actuar, determinan 
do su magnitud para cada grupo social en forma de 
dejar a su disposición los medios necesarios para 
alcanzar los objetivos establecidos. Todos ellos 
son pues herramientas para distribuir el producto. 

Del lado de los ingresos, todos sus componentes tarn 
bién tienen el carácter señalado. Los más importañ 
tes son sin duda los sueldos, los salarios, las 
utilidades y los excedentes distribuidos por las em 
presas privadas o de interés social y la participa::­
ción en las utilidades de las empresas reformadas. 



La regulación de los mismos por el Estado, es algo 
que tenemos a la vista a diario: salarios mínimos y 
vitales, sueldos máximos en la administración públi 
ca, escalas de sueldos en las empresas de propiedad 
social, reinversiones obligatorias de excedentes de 
las cooperativas, aumentos generales de sueldos y 
salarios, topes para la negociación de convenios 
laborales, limitación de márgenes de utilidad, ín­
dices regionales de sueldos mínimos, etc. Son sólo 
algunos ejemplos de cómo se puede afectar el ingre­
so de cada grupo y con ello su acceso al producto. 

En el mismo orden de cosas cabe citar las jubilacio 
nes y pensiones otorgadas a la población dependien::" 
te y diversos subsidios y transferencias que se pue 
den hacer a favor de determinados grupos de pobla ::--~ cion. 

Hemos ido así pasando revista a una serie de meca -
nismos que pueden ser regulados independientemente 
uno de otro, para balancear el presupuesto familiar. 

Pero recordemos que hemos mencionado que en la eco­
nomí~ de un país también participan los no residen­
tes quienes remiten al exterior las utilidades de 
sus empresas, los derechos o royalties que cobran 
por el uso de sus patentes y marcas, la amortiza 
ción de sus inversiones y el resultado de su venta 
o expropiación. Todas estas variables son suscepti 
bles de ser controladas y al afectar el producto 
nacional, forman parte del cuadro de instrumentos 
distributivos. 

Teniendo presente estos conceptos que aclaran el 
significado real del flujo nominal de dinero, esta 
mos en condiciones de puntualizar mejor la diferen::" 
cia entre la justificación monetaria de una econo­
mía liberal y capitalista y nuestra visión solida -
ria y constructiva. 
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El primer punto de vista, a pesar de admitir una 
creciente i ntervención estatal en la regulación de 
aquéllas variables, mantiene -o quizá s e a más propi o 
decir , defiende- , la idea de que l os niveles que 
adquieren en un de t erminado momento los rubros de 
ingresos y egres os s on e l efecto de leyes económicas 
contra las que no se puede actuar y que en conse­
cuencia son esos nivel es los que determinan l a po­
sibilidad de consumo de la iµoolación . 

En el mejor de los casos se postula que será el 
"desarrollo" creado por "la iniciativa privada", el 
que a la larga alcanzará a todos, elevando el bien­
estar general. 

En nuestro enfoque, se invierten los tér minos : se 
parte del consumo que se desea que alcance cada gru 
po social en deter minados plazos y se hacen l os cál 
culos con los valores que presentan aquéllas varia::­
bles de ingresos y egresos. Corno resultado se ob­
tendrán desbalances monetarios positivos (superá­
vits) o negativos (déficits). Seguramente super­
ávits para los grupos de altos ingresos y déficits 
más acentuados en la medida que descendemos en la 
escala actual de ingresos. 

Se trata entonces de ajustar el valor de esas va­
riables de manera de anular esos desbalances rnoneta 
ríos. Pues si se ha producido lo que se quería y 
se podía producir, el significado de los mismos no 
es más que una mera cuestión contable y de ninguna 
manera va al fondo del problema. 

Esto se puede ver más claro aún si consideramos a­
demás de la cuenta de las familias, las de los otros 
actores del escenario económico . 

Por un lado las empresas, donde se producen los pro 
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duetos por cuyas ventas se obtienen ingresos, para 
lo cual compran materias primas y pagan remuneraci~ 
nes, distribuyendo la utilidad que queda después 
de pagar impuestos. Por el otro lado el gobierno 
que recaudando esos impuestos paga a funcionarios y 
hace gastos para prestar servicios y construir in­
fraestructura productiva. Y finalmente el sector -
externo, de donde importamos lo que necesitarnos,que 
nos adquiere nuestras exportaciones e invierte y 
retira sus beneficios. 

Los ingresos y egresos de estas otras tres entida -
des, también dependen de los mecanismos de distribu 
ción establecidos. También son ajustables en con­
secuencia, corno para reducir hasta lo funcionalmente 
tolerable los desbalances contables que aparecen 
cuando se aplican los valores actuales de todas las 
variables instrumentales puestas en juego. 

El único déficit que realmente puede preocupar es 
el del sector externo. Pero si contarnos con la via 
bilidad física del plan de producción, éste es teni 
do en cuenta en su momento, pues como vimos, el po-:­
der de compra en el exterior es un recurso, que có­
mo los otros, no puede estar faltando. 

Los otros desbalances del gobierno, las empresas y 
cada uno de los grupos sociales, son corregibles 
con las modificaciones citadas. Esto es evidente 
por una elemental cuestión de identidad entre el 
producto y el ingreso nacionales considerados en 
sus términos reales. 

Es decir, que si se han producido los bienes finales 
planificados y se han asignado al gobierno, las em­
presas y los grupos sociales según lo previsto, las 
"pérdidas" monetarias de unos se compensarán exacta 
mente con las "ganancias" monetarias de otros, pues 
to que cada débito le corresponderá un crédito de 
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igual monto. Y si lo que perseguimos es esa efecti 
va distribución de bienes y servicios, queda reduci 
da a su verdadera dimensión la significación de los 
superávits o déficits monetarios. 

Claro está que estas compensaciones monetarias re­
quieren en la generalidad de nuestras economías, a­
justes mayores de los instrumentos de distribución 
del producto vistos más arriba. Justamente el ma­
yor o menor grado de cambio exigido, es una medida 
de la viabilidad social o distributiva de un plan 
de desarrollo. 

Cuando las modificaciones necesarias para lograr es 
te equilibrio monetario, van más allá de las usual::­
mente aceptadas en una determinada economía, se debe 
echar mano a cambios más profundos, que por ello 
reciben el nombre de cambios de estructura. 

Ejemplos de ellos en el Perú son la Reforma Agraria 
la cooperativización de la producción agraria, las 
Comunidades Industriales y la Propiedad Social. To 
dos ellos, intentan transformaciones más profundas­
de la distribución del producto que las que son ob­
tenibles por los medios corrientes. 

No podemos concluir este capítulo y con él el ma­
nual, sin dejaJ de apuntar que en nuestras econo­
mías que están tan lejos de una meta igualitaria,la 
distribución del producto de la-cual estamos hablan 
do, implica, ahora sí, una redistribución del in-:=­
greso. 

Esto quiere decir, una cesión a los más pobres de 
algo de lo que tienen los más ricos. Sólo de esta 
manera se pueden alcanzar niveles mínimos aceptables 
de satisfacción de las necesidades, a partir de los 
cuales se puede construir una nueva sociedad, más 
justa, solidaria y con plena participación. 
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Esto implica el reconocimiento de un tercer nivel 
de factibilidad de un plan de desarrollo, además 
del físico y del distributivo o social ya examina­
dos. Nos referimos a la viabilidad política, es 
decir, a los caminos que se pueden recorrer, a los 
procedimientos que cabe seguir, a los factores que 
se deben tener en cuenta, para lograr i mponer la 
voluntad solidaria de las mayorías sobre los fines 
de las minorías privilegiadas y dominantes. 

Está más allá de nuestro propósito inicial ahondar 
en este terna. Lo plantearnos sin embargo al lector 
que ha llegado a estas líneas finales, en el conven 
cimiento de que cualquier respuesta a ese interro ~ 
gante, pasa inexorablemente por la t oma de concien­
cia de los conceptos aquí expuestos. Nuestra inten 
ción no ha sido otra que la prédica de los mismos -; 
para ayudar modestamente, a la construcción de un 
mundo mejor, para un hombre nuevo. 
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